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Madrid 6 de Febrero de 1859. 

DOS PALABRAS

SOBRE LOS PRESUPUESTOS DE POLICIA SANITARIA.

Pues que ocurre en nuestro país el fenómeno 
•de que ni en uno ni en otro Cuerpo coiegisiador 
hay un médico siquiera que abogue oportuna­
mente por los más caros intereses de la huma­
nidad , por la salud pública, preciso es que el 
periodismo supla esta falta si bien incomple­
tamente.

Singularísimo es en verdad el hecho de que 
en las Cortes españolas no figure un hombre tal 
cual entendido en sanidad ó higiene pública, 
cuando el Gobierno mismo debiera procurarlo 
con empeño, como segura prenda del acierto en 
estas materias; pero no es ahora nuestro áni­
mo estudiar el fenómeno ni revelar sus causas, 
honrosas al cabo para los médicos que, como 
por regla higiénica, huyen de la asfixiante, de

FOLLETIN.
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IS.

Sátira 1.*

¿Con que te cubre ya borla pajiza,
Pedro de mis entrañas, la mollera?... 
¡Mereces por la gracia una palizal

¿ Qué de ia borla tu inocencia espera ?
Si pretendes, mastuerzo, hacerte rico,
Mejor que ser doctor es ser hortera.

Y sin embargo, escúchame, Perico,
Sin que tomes á broma mi consejo,
Que como hombre de mundo yo me esplico.

Siendo listo, y audaz, y  nada viejo,
Creo puedes hacer buena fortuna.
De brújula ayudado y catalejo...

Sé médico, hijo mió, de la tuna,
Y olvida del de Cos el juram ento;
¡Que el estudioso y  cl honrado ayuna!

Siempre has de tener fijo el pensamiento 
En fiiijir el papel de hombre de ciencia,
I Qué fama logró asi más de un jum ento!

Rastrero adularás á la opulencia,

la ahogadora atmósfera de la política, para rc.spi- 
rar tranquilos, sin pasión ni ambiciones locas, 
la limpia atmósfera de la ciencia y la consola­
dora brisa de la caridad. ¡ Otro tanto sucede 
en ios principales y más elevados puestos de la 
administración que han menester de vastos cono­
cimientos especiales para su buen desempeño, y 
no debe por lo mismo causarnos sorpresa ese 
eslrañamiento que sufre la medicina de las regio­
nes donde se elaboran las leyes sanitarias y se 
ordena lo conveniente para el buen gobierno de 
la sanidad!

Pero como el asunto no puede al cabo menos 
de ser gravísimo, ya le ventilen y resuelvan per­
sonas legas ó personas doladas de especiales 
conocimientos; como ia salud pública es en todos 
casos de grandísimo interés, y  como de ella ( y  
aun pudiera decirse otro tanto de la beneficencia, 
considerada bajo el aspecto científico-admlnis- 
Iralivo) solo se ocupan*ios médicos, dando asi 
una lección elocuente y magnífica de filantropía 
y de desinterés, fuerza es que pacíficos, sosega­
dos y hasta humildes, en medio de la mas cínica 
insolencia, nos reduzcamos al desempeño de nues­
tro nobilísimo papel de misioneros de la salud.

Como tales dirijimos hoy la voz y la dirijire- 
mos sin cesar en adelante, óiganla ó n o , á los 
que desempeñan el papel de legisladores del país.

Empezaremos recordándoles que hay muy 
pocas cosas en un Estado tan dignas de atención 
para los legisladores y para ios gobiernos, como 
la pública salud ; cuya ‘ conservación implica 
aumento en la población, fuerza y vigor en ella, 
disminución en el número de impedidos y acha­
cosos que pueblan los hospitales y los hospicios 
ó mendigan por la via publica, 'aumento en la 
riqueza y el poderío del pais. Úna nación muy 
poblada, cuyos hijos gozan de salud y de fuerza, 
escasa en achacosos é inútiles, que constituyen la 
más pesada carga de la sociedad, ha de ser necesa-

Cómicos, diputados y poetas; 
y  ellos publicarán tu omnísapiencia.

¿Para qué necesitas más trompetas? 
Pronto sabrán tu nombre y tus hazañas 
Las damas de la Córte y  las coquetas...

Favorécelas, pues, sus artimañas,
Y serás, por mi nombre te lo ju ro ,
El Galeno mejor de las Españas.

Al llegar el verano, estoy seguro, 
Baños te propondrá Doña Coleta,
Porque baños la pide amor impuro;

názte el tonto y ayúdala en su treta, 
Verás cómo le paga su marido 
Con billetes de Banco tu receta.

Un ataque nervioso, ma! finjido, 
Valdrá á Elisa la bella un aderezo,
Si su esposo te vé despavorido...

Pasa por convulsión un esperezo... 
¿Qué le inqiorlan á tí sus convulsiones? 
¡Sáquela Dios con bien de aquel tropiezo!

No á la incauta Película abandones 
Al ver que loma ensanche su cintura... 
Disípale al papá sus aprensiones;

Que al m irar, ostentando su hermosura, 
Cinco meses después á la opilada,

riamente una nación rica y fuerte, dolada de todas 
las condiciones precisas para conservar altiva su 
independencia y ostentar en caso necesario su 
poderío. Sucede á los pueblos como á ios indivi­
duos: cuando estos se hallan sanos, cuando sien­
ten en sí el vigor físico é intelectual que es pro­
pio de una naturaleza robusta, sobre no sei‘ gra­
vosos á sus semejantes, aumentan con el trabajo 
su fortuna y su poder, csíendiendo á sus descen­
dientes su propio vigor y su bienestar.

De cierto que estas razones no serán estimadas 
por muchos en loque realmente valen... ¡Es que 
sucede con ios preceptos higiénicos y médicos 
como con los de la religión y la moral: se des­
atienden casi siempre, hasta que las enfermeda­
des advierten de la inminencia de la muerte! 
1 La insensatez de la sociedad es como la insen­
satez del individuo!

Después de este recuerdo, les advertiremos, 
para que no aleguen ignorancia, que sin dar al 
ramo una organización bien entendida, ni es posi­
ble alcanzar los beneficios inestimables de una 
buena salud, ni hacer buen papel ea medio de la 
civilización presente.

Las necesidades sanitarias del d ia , son:
1. '’ Asistencia segura y bien ordenada á los 

menesterosos, donde quiera que se hallen; para 
lo cual es de necesidad una acertada organiza­
ción de los partidos médicos.

2 . “ Establecer en et interior tal régimen, 
que en cada pueblo, en cada partido judicial y 
en cada provincia, se presten con oporlunidaQ 
los servicios sanitarios convenientes, se estudien 
y  combatan con esmero las causas de insalubri­
dad, y  se reúnan las noticias y  dalos estadísti­
cos necesarios, engranando de tal manera unas 
ruedas médico-administrativas con otras, que den 
por resultado un movimiento sostenido, constan­
te y uniforme.

5 .‘* Organizar bien la sanidad central para

Te pagará el servicio con usura.

¡Así prosperaras! Y ya alcanzada 
La fama limpia de doctor Garfiño,
Oro te rendirá cada entruchada.

No temas ios rigores del destine,
Que siempre se mantuvo, Pedro, á flote 
El bribón, el farsante, el libertino.

Torna, chico, á escuchar... Aunque muy zote. 
Sin estudios, y en fin, simple rapista,
No debieras pasar de tagarote.

En el presente siglo, se conquista 
Fama de literato fácilmente 
En metiéndose un hombre á periodista.

Te hallarás hecho sabio de repente,
Y al momento saldrá de tu mollera 
Del más puro saber raudo torrente.

No te presentes ya como nn cualquiera,
Sé lento en el andar, grave, estirado,
Y cúbrate cada ojo una vidriera...

Toma im hablar sonoro, acompasado,
Como oráculo antiguo ó pitonisa,
Que deje al auditorio conturbado.

Asómese á tu lábio una sonrisa 
Sarcástica y cruel, caro Perico, 
y  el cuello estírate de la camisa.
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que dirija, utilice y fecunde los trabajos hechos 
en las provincias por los titulares, los subdelega­
dos ó inspectores de distrito, las Juntas provin­
ciales desanidadéinspectores de provincia, etc.; 
á cuyo.íin es de grandísima importancia la insti­
tución de inspectores generales.

4 . “ Iniuflar en las costas el número necesario 
de buenos lazaretos sucios y de observación; or­
ganizar la sanidad marítima en los puertos, de 
tal suerte que llene sus deberes con el conve­
niente rigor legal; á cuyo íin es indispensable 
(jue haya funcionarios inteligentes, celosos, res­
ponsables y  decorosamente relribuido.s.

5 . ° Disponer que médicos entendidos en ma­
terias de sanidad, estudien en sus focos mismos 
las pestilencias temibles, esas contra las cuales 
se precaven más ó menos todas las naciones; 
aspirando al resultado, que sería fecundísimo en 
bienes, de descubrir sus causas y modo de pro­
pagación , á ün de dictar acertadas medidas pre- 
servadoras.

Pero todas estas urgentísimas necesidades re­
tiñieren de las naciones algún sacriíicio pecunia­
rio , auntiue siempre petjueñísimo atendida la 
importancia del resultado, sobre lodo si este se 
compara con e! que ofrecen para los pueblos 
otros muy mayores dispendios.

Ahora que es ocasión oportuna; ahora que en 
ambos Cuerpos colcgisladores van á examinarse 
y volarse los presupuestos para el año presente, 
deben los diputados y senadores lomar en dete­
nida consideración este importantísimo servicio. 
Fuera desnaturalizar su misión el reducirse á e s - . 
catimar del presupuesto miserables partidas para 
conseguir un escasísimo ahorro, dejando acaso 
desorganizados ramos administrativos de eslra- 
ordinario interés, y esponiéndose á considerables 
gastos. Los representantes del país deben exa­
minar, al contrario, detenidamente; primero, la 
importancia do cada servicio, y despucs si es su 
Organización la que mejor conviene para alcan­
zar el rcsullado á que se aspira. Segim lo que 
de este examen resulte, es su deber cercenar lo 
supéríluo ó innecesario, y aumentar lo conve­
niente, lo indispensable, ío (jue el bien público 
reclama.

Procediendo de esta manera con el presupues­
to do policía sanitaria, toda persona  ̂mediana­
mente entendida en este asunto hallará:

l .°  Olio es forzoso pensar en dar fin á las 
obras deí lazareto de Mahon, edificando el depar­
tamento de patente limpia que le falta, mejoran­
do los otros, y dotándolo del material y el perso­
nal que requiere tan escelenle establecimiento 
sanitario.

Si en (u presencia desi)egárecl pico 
Algún sabio modesío, y luego al corro 
Súplale que es un tonto ó un borrico.

Verás venir al punto en tu socorro 
Cincuenta badulaques, que tu nomliro 
Repetirán sin lin , y habrá algún zorro

Que esclame: «¡Este es el hombre,
Este es el sabio, de la ciencia lumbrera, 
Digno de eterno y singular renombre!»

Deja volar tu condición a rte ra ,
Sé maldiciente, audaz y mentiroso,
Que lino , dulce y noble, lo es cualquiera.

Échale hacia adelante vanidoso,
Y arma dura camorra, y desafía,
Y medio uo perdones alevoso...

Asi verás llegar feliz el dia 
En que  ̂iles o tímidos magnates 
Premien con su favor tanta osadía.

Sin rep a ra r, escribe disparates,
En bái'iiaro lenguaje ó en gabacho, 
y no cedas jamás eu los debates.

Si perdido te ves, haz un gaziwcho 
Que ni Cristo le entienda, y adelante... 
Verás gritar al co rro ;» ¡buen muchacho!»

¡Este es el siglo, Pedro, del pedante,

2 . ® Que hay necesidad de crear en las costas 
del Océano por lo menos otro buen lazareto sucio, 
para inutilizar después el de VIgo; aunque con- 
vendria mucho que fueran cualro, dos en cada 
mar, los lazaretos súcios.

3 . ° Que sin ocasionar al comercio gravísimos 
quebrantos y comprometer la salud pública, no 
puede carecerse mas tiempo de lazaretos de ob­
servación que reúnan las condiciones precisas en 
este género de establecimientos; por cuyo motivo 
deberán establecerse seis ú ocho en ambos 
mares.

4 . ® Que la organización de la sanidad maríti­
ma en ios puertos, es viciosísima y completamente 
ineficaz, debiendo sustituirse ooií otra que costa­
ría próximamente 500 ó 600,000 reales m;is.

Que deberá aumentarse otra partida de 
500 á 400,000 reales para enviar delegados mó­
dicos á América y Oriente, con el fin de que es­
tudien en su origen la fiebre amarilla y la peste, 
y presten al propio tiempo servicios impor­
tantes, que en América, sobre todo, conciliarian 
los intereses del comercio con el resguardo eficaz 
de la salud.

6 . ® Que es conveniente establecer una ins­
pección general, y hacer alguna otra mejora en 
la sanidad central, cuyo coste no podrá esceder 
de too  á 120,000 reales.

7 . ® Que además debería gravarse cada pro­
vincia con un gasto de 50,000 reales anuales, y 
que cada municipalidad debería incluir en su pre­
supuesto lo preciso para que lodos los pueblos se 
hallasen provistos do facultativos titulares, encar­
gados lio solamente de la asistencia do los pobres, 
sino de velar por la salubridad de la población y 
de llenar los deberes sanitarios que el gobierno 
les imponga.

Ahora bien, como los lazaretos súcios y de ob­
servación habría de sobra quien los construyera, 
cobrando el importe de las obras de sus propios 
productos, y solo debería gastarse, por lo tanto, 
cuando estuvieren hechos en su material y en el 
personal necesario, resultaría tan solo en el pre­
supuesto de gastos un ligero aumento que por 
ahora no hay necesidad de hacer. De forma que 
todo lo que habría necesidad de aumentar en los 
presupuestos generales se reduce en el dia próxi­
mamente á las [lartidas siguientes:
Lar.aTPtos de M ahon y  de V ig o ......................  CO, 000  rea les .
Sanidad de lo *  p u er lo s ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  600 ,000
Pe logados  de Sanidad en A m erica  y  O rlen le . . 400 ,000
Inspecciones gcneralc;s, e l e .......................... 130 ,000

i  ,3 80 ,000

Hé aquí todo el aumento que en los presupues­
tos generales debería hacerse para organizar bien

Del mísero enidito á la violeta,
Del vanidoso audaz y dcl tunante!

Toma, pues, mi consejo, y esta treta 
Sigue sin desmayar: así algún dia 
¡'asarás en la ciencia por alíela.

¡Con (¡ué dulce placer y qué alegría 
Deshonesto favor de alguna dama.
Hábil en ejercer la abogacía,

Verás que hasta el poder alza tu fama 
Desde, el vil lupanar, y en un momento, 
Gracias y honwes sobre tí derrama!

Vuelve, vuelveáescuchar, Perico, atento; 
Que una larga e ^ r ie n c ia  te asesora, 
y  dehes, por lo mismo, oir mi acento.

Una lección pretendo darte abura,
Para que asombre lii saljcr al mundo 
Y celebre tu gracia seductora...

Piiede.s íinjir ingenio muy fecundo,
Sutil, epigramático y chistoso,
O echarla cuando quieras de profundo,

Si aprendes de memoria y sigiloso 
Cuenlecilos, y chistes, y aventuras 
Que sueltes oportuno y conceptuoso...

Por medio tal, Perico, te aseguras,
■^lerccd á tu arümaña y tu memoria,

e l servicio de sanidad; y sobre esto, un aumento 
próximamente de 50,000 reales en el presu- 
pue.sto de cada pi'ovincia.

Todo lo que podría importar, hecha esta va­
riación , el presupuesto general de policía sani­
taria, vendría á ser unos 3 millones de reales, 
poco más ó menos... Dígasenos si no hay muchí­
simos ramos de la administración pública, infini­
tamente menos importantes, en que se gasta más. 
¿Porqué ha de haber dinero para lodo, y solo ha de 
fallar para lo que más importa, que es' la salud ?

Dirá alguno, sin embargo: «poco á poco en esto 
de aumento de gastos, que las cargas públicas 
son ya insoportables, y  no es cosa de abrumar 
más al contribuyente.» No.sotros ic opondremos 
tres argumentos irresistibles: primero, que puede 
cercenarse de otros capítulos del presupuesto, sin 
inconveniente respetable, más de lo que bay nece­
sidad de aumentar en este; segundo, que el gas­
to es preciso; y  tercero, en lin , (pie no posa di­
rectamente sobre el contribuyente, jiueslo que no 
debe aumentar las contribuciones de inmuebles 
ni de subsidio. Los gastos de sanidad so cubren en 
el dia, y pueden cubrirse bien aunque se aumenten 
como proponemos, con los derechos que pagan 
los buques en los puertos y los lazaretos, para 
lo cual basta hacer muy ligeras modificaciones 
en la tarifa vigente. Y no por esto resultará el 
comercio marítimo perjudicado, antes quedará 
muy contento si ‘el servicio so hace de tal forma 
que se lo eviten dilaciones y gastos, y si encuen­
tra lazareto.s súcios y de observación cercanos que 
le eviten á menudo largos y loiiiiosos viajes para 
ir á Mahon ó la ria de Vígo.

De suerte que sin producir gravamen alguno á 
nadie, por más que sea necesario hacer que figu­
re un aumento de gasto en el presupuesto (com­
pensado con el aumento de producto de los 
derechos sanitarios en el de ingresos), puede esta­
blecerse en España un régimen sanitario comple­
to y de resultado muy satisfactorio. ¿ Habrá otro 
gasto más completamente reproductivo?

Mediten el asunto los representantes de la na­
ción, y  de seguro comprenderán la importancia de 
la variación que proponemos en los presupuestos, 
y la facilidad con que puede hacerse sin grava­
men , iiasta con muchas ventajas de los pueblos.

Y no asuste tampoco el gasto provincial que 
hemos indicado; porque tan reproductivo es tam­
bién, que saldrían las provincias grandemente be­
neficiadas. Entonces habría en ellas quien velára 
por su salud, proponiendo la estirpacion de las 
causas de insalubridad; liabria quien estudiara las 
endemias y las epidemias; quien difundiera la va­
cunación y revacunación ; quien acudiera á so-

Aiinquc esto siempre tu magia á oscuras,

El premio dulce de cabal victoria; 
Escapando, mediante al artificio,
De pesada carreta ó torpe noria.

Puedes hacer, en fin, un sacrificio,
Ligero para lí que no estudiasles,
Y aprovechando el general desquicio:

Aumenta veleidoso los cuntrastes 
Que por do quiera vemos cada d ia,
Y sin que una hora en estudiarla gastes.

Abraza sin pudor la homeopatía,
Y sosten ([ue es la ciencia de las ciencias,
Y adopta perspicaz su algarabía...

¡Quién sabe si serás pronto E.\cclencia!... 
¡Algunos á favor del globuleo 
Hábiles espantaron la indigeucial

¡Todo en España es ya, Pedro, jaleo!...
El caso es hacer suerte, adquirir rango.
Cosa sencilla y fácil, según veo...

Escala pues, Perico, desde el fango 
Altas y distinguidas posiciones:
No olvides que (wto raiiiido es un fandango,
Y ten preseolcs siempre mis razones.

P ers io .
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correr los pueblos epidemiados; quien formara la 
esladíslica de defunciones y otras de mucha im­
portancia; (juicn cuidara ¿le que los intrusos no 
alenten contra la salud pública; (iiiien aten­
diera al buen estado de la policía médica y 
faniiacéutica, e le ., etc.

B asta , por ahora, lo dicho sobre esto asunto, 
aprovechando la oportunidad de ocuparse las Cor­
tes de los presupuestos. Si alguna vez fuere so­
metido á su examen un nuevo proyecto de ley de 
Sanidad, entonces hablaremos del asunto con 
más estension y delcnimienlo.

Dr. Vezalde.

M IS ID E A S SO BRE AGLIMATACIOIV.

Aunque on los números 167 y 203 de oslo periódico 
he tratado inddontahneiite este asunto y omitido algu­
nas indicaciones, que dejan vislumbrar mi modo de 
pensar, al ver la polémica ontalúada enlre Va- Siolo y 
otro periódico sobre la aclimatación precia y gradual 
de los soldados que marchan destinados á las Antillas, 
no puedo menos do osjwner, si se quiere con ruda fran­
queza, lo que opino sobre el particular. Desde luego 
A 00 con pena que por lo general se hace una lamcnla- 
l;le confusión enlre la modilicacion y resentimiento que 
las condiciones climatológicas de un pais deI)on inferir 
ú la salud y robustez de los estraños á e l, y la acción 
|)atügénica que los miasmas niorbificos de determina­
das localidades ejercen sobre todos, naturales y estran- 
jeros, según las condiciones físicas y sociales de los 
sugetos, su género de vida y su mayor o menor dispo­
sición morbosa accidental ó permanente. A lo primero 
]M)di'á hai)Uuarse el homln-c, con las restricciones que 
(lospucs indicaré; para lo st'gunclo no hay habituación, 
de igual manera que nunca habrá tolerancia contra los 
venenos deletéreos; y si alguna diferencia puede admi­
tirse en este caso, es la de que los forasteros, por la cir­
cunstancia (lo tales, se hallan más dcsarmadrw y con dos 
enemigos al frente; y en cuanto al soldado, es preci.so 
mirarlo de una manera especial y sin olvidar su situa­
ción esc€{>cional en medio de la sociedad presente y con 
el sistema de reclutamiento establecido, teniendo en 
cuenta que si bien ^an voluntarios á Ultramar, no es 
precisamente por gusto ó complacencia, sino por ahor­
rarse por este medio los dos años de servicio que se 
le» alKuian.

(^uc la distinción esencial y que tan radicalmente al­
tera la faz de la cuestión, según dolorosamente lo han 
comprobado todas las naciones en sus colonias, se des- 
aUmdiese en otra época, cuando empapada la medicina 
en la íilosofia (istúpida y arrogante del siglo pasado, 
no reparaba mas que en la cantidad que se palpaba, 
nada tiene de estraiio; mas al presente, que una reac­
ción saludable, nos aleja del cataclismo á que hemos 
estado abocados y no» hace conocer y confesar que en 
nosotros y  en cuanto nos rodea hay algo más de lo ([iie 
los sentidos y medios materiales de esploraeion alcan­
zan á descubrir, no debe presciiulirsc de un dato de 
tanta imjmrtancia.

Mas fijándonos en nuestro asunto, en el número 146 
de este periódico y con otro motivo, dije lo siguiente: 
«Nadie creo negará ([ue son propios, escliisivaracnte 
jiropios de determinados países, ciertos séres naturales 
que no se ven en otros á no ser transportados, y siendo 
su residencia en estos como emigrados, aclimatados ó 
connaturalizados, según condiciones y circunstancias 
que no es del caso, y que solo individualmente ¡todria 
yo aquí ospresar. Las especies de los primeros no son 
susceptibles de reproducción en los climas ó países en 
que accidentalmente residen; las de los segundos se 
sostienen con gran degeneración en sus sucesiones; y las 
(le los terceros pueden perpetuarse, aunque á mi modo 
de ver, jiiempre con algún cambio ó menoscabo en su 
organización y facultades; el hombre mismo, á pesar de 
su preeminencia cosmopolita, obedece á esta ley iiiile- 
\¡ble; díganlo sinó los soldados, jefes ii olieiales y sus 
familias, que regresan de nuestras posesiones de Ultra­
m ar; apelo al testimonio de los que tienen ó han tenido 
ocasión de observ arlo.» Ks una verdad inconcusa, de todos 
conocida, «lue los s(*res naturales en la comunicación ó 
comercio que consigo tienen, y constituye la viila pro­
pia suya y la general del mundo, se modiíican unos á 
otros, inünyéndosft respectivamente y modificándose 
ó perjudicándose según la aliniilad ó repulsión que 
exista entre sus elementos mecánicos ó dinámicos, 
proporciom^ de ella, e tc ., e tc . ; este juego reactivo es 
t í  (juo establece la diferencia enlre los de una misma

especie según la localidad, y constituyo la imposibilidad 
de existencia de otras en determinados sitios; el liom- 
bre cuya naturaleza apetece lo acostumbrado y lleva 
m allo no acostumbrado, y cuya constitución, índole y 
facultades tanto deben al suelo eii (jue respiró el primer 
a ire , sin embargo de <iue como señor del universo 
puede vivir (!u todos los países, comer de todos los man­
jares y ejercer siempre ciertas funciones, que oíros 
séres no desempcñaii sino en épocas dadas, disfruta 
esta libertad á espensas de su propia robustez y salud, 
que pierde cuando abusando de ella ó no gozándola en 
projmrcion á su vigor y facultades, y según las leyes 
inmutables establecidas á la naturaleza general, traspa­
sa el t(‘rmino señalado por Dios á toda lilierlad y des­
conoce que al lado del derecho se halla siempre el deber: 
seria preciso duplicar al mismo hombre para poder gra­
duar siempre á posleriori el menoscabo que su natu­
raleza lia sufrido por los largos viajes, residencia en 
climas ojiuestos al suyo, abuso de los actos natura­
les, etc.; pues si bien en los más es palmario y evi­
dente, en otros parece no verificarse, porque su robus­
tez privilegiada y cscepcional lo oscurece y no lo hace 
ostensible ; mas de lodos modos, para mi no hay duda 
alguna do que siempre tiene lugar según las circuns­
tancias especiales de los sugetos, y detjue más ó menos 
pronto ó larde se comprueba.

Ahora bien, establecidos estos precedentes y sentado 
que la naturaleza del homiire parece formarse según la 
impresión de los ajenies naturales que primeramente 
obraron sobre él, claramente se deduce en teoría, y  la 
csperiencia lo confirma , que debo resentirse por la im­
presión súbita ó modificación ulterior que otros distintos 
ejerzan en ella, tanto mas ó menos intensamente, cuanto 
mayor ó menor sea el contrasten oposición, y más ó 
menos sensiblemente vaya haciéndose la graduación en 
su modo (le obrar, pues para que el hábito haga segun­
da naturaleza, es preciso que sea conservada y no haya 
sido antíis destruida. Considerada la cuestión bajo este 
aspecto y limitada al primer punto, solo es posible la 
aclimatación incompleta, gradual, sucesiva, y no uni­
versal sino restringida, y suponiendo en el individuo el 
vigor y robustez deseables; sin que ni aun bajo este su­
puesto podamos creer se verifique en el periodo de un 
ano: mayores plazos y otra escala serian para ello nece­
sarios. Entiéndase ([ue mis reflexiones se fundan toman­
do por objeto el hombre colectivamente considerado, y 
no el individuo A ó B, que jamás debo servir de base 
para conclusiones generales. Tan lucido quedaría el 
que propusiera la aclimatación, sin tener á la vista 
cuanto se ha enunciado y algo más que no se mo haya 
ocurrido, como debieran quedar los (jnc aconsejaron al 
Gobierno francés allá por los años de 43 ó 46, que obli­
gara á los soldados destinados á Argel á ejecutar el 
ejercicio en medio del dia de julio en los campos ó pla­
zas; á fó que ni las insolaciones, ni las fiebres graves, 
que por (;slo debieron sobrevenir, evitarían á los super­
vivientes los efectos del clima de Africa. ¡Parece men- 
lira que en el llamado siglo de las luces so discurra tan 
á oscuras, y se desconozca que más allá del mundo co­
nocido hay otro, que todavía se oculta á nuestras in­
vestigaciones con una muralla mayor que la do la 
China!

Si dificultosa es la aclimatación mirada únicamente 
bajo el concepto de las condiciones climatológicas, im­
posible do todo punto es con respecto á los miasmas 
patogénicos incompatibles con la salud ó la v ida : afir­
mar lo contrario, equivaldría á decir que os imsible la 
habituación á la acción scpti(!a de los venenos deletéreos, 
ó que el hombre puede respirar azoo ó ácido carbónico. 
No se crea exagerada la paridad, pues si bien á veces 
creemos ver tolerancia, es precisamente porque se ocul­
tan á nuestra jienetraeion y alcances, la existencia y 
condiciones de los miasmas enunciados, que solo se nos 
revelan por sus efectos: esta verdad palmaria, de conti­
nuo la estamos viendo comprobada en esta ciudad, en 
(jue diariamente hay ejemplos de ser atacadas de inter­
mitentes g raves, n'beldcs ó perniciosas mortales, per­
sonas nacidas y criada^ en ella, si bien en esto como en 
lodo hay sugetos desgraciados, en quienes parcc.e se 
ceban mas las causas raorbilicas, tanto por la facilidad 
con ([lie les afectan, cuanto por la persistencia de sus 
efectos: en ello influye la mayor (> menor fuerza de re­
sistencia vital, cualidad ([nc á priovi no podemos gra­
duar aún, y que solo apreciamos por los resultado.». En 
corroboración podría citar muchos casos, no numéricos 
sino nominales, que son los que prueban; mas me abs­
tengo por creerlo supérlluo, y porque debe prescindirse 
de citar nomlires imiiiioí, cuando la robustez de otras 
Iirucbas no puede menos de llevar el convencimienio

hasta á los ánimos menos preocupados. Lo indicado, es- 
puesto sin mas pasión ni otro partido que el de la 
verdad, razón y justicia, me parece bastante para colo­
car la cuestión en su verdadero terreno.

Badajoz 24 de enero de 1839.
Santiago García Vázquez.

I> S iE \S A  M E D IC A .

T E R A P E D T IC A .
H IdrartroK ifl: tra ta m ien to .

Habiendo tenido el Dr. Riciiíro, de Soissons, ocasión 
de asistir con mucha frecuencia á individuos afcctiulo-s 
de hidrartrosis en las rodillas, en los codos y (m las mu­
ñecas, indica el tratamiento siguiente, como (ú ifue mas 
constantemente le ha producido buen resiillado:

Friccionar, mañana y larde, durante cuatro ú cinco 
minutos, con un pedazo de franela ¡mpregnado en el 
humo de las bavas de enebro ccliadas sobre las ascuas. 
Después de caifa fricciou hacer embrocaciones jirolou- 
gadas con una muñeca hecha con un poco de algodón 
en rama enviicllo en un pedazo de muselina, y empapa­
do en el linimento siguiente:

Goma amoniaco. . . . .  30 gramos.
Vinagre esciUUco...................q. s.

Para darle la consistencia de emnlasto; el cual se es- 
íiende sobre un pedazo de piel ile bastante estension 
jiara cubrir el tumor y algo mas.

Con frecuencia los dolores que acompañan á esta 
afección cesau algunos (lias despims de la jirimera apli­
cación. La resolución del líquido derramado en la cáp­
sula articular se verifica todos los (lias do una manera 
notable: los movimitmlos se hacen cada vez más libres, 
y clluinor no larda en desaparecer completamente. Sin 
embargo, conviene llevar el emplasto qiiiiicc dias más 
después do su de.»apariciün; entonces se reemplaza con 
una venda de franela de l metro de largo y (le 6 á 7 
ceiilimelros de ancha, aplicada sobre la articulación en 
forma de 8 algo apretado.

Téalii: empico tie lo «liiiiciilo do cululiazA.
Hásc recomendado como tenífugo la simiente de cala- 

Iiaza, y recientemente ha publicado el Sr. (4ízi.n en el 
JhtUetiii de tkempe'iUique un caso de curación por este 
medio.

Reliérese á im niño de y años (jiie presentaba todos 
los sintomas que revelan la exi'tencia de ascáride>, 
habiemdo ya arrojado algunos pedazos de ténia. v á 
quien se administraron á las ocho de la m añana '3.i 
gramos (f onza) de simieatos de calabaza machacadas 
con igual cantidad de azúcar, habiendo arrojado el 
enfermito á las ocho de la noche un pedazo del men­
cionado entozoario de 40 cenlimctros de largo. A las 
nuevo do la mañana del día sigiiicnle se rejiiliú la ad­
ministración del medicamento, y á las doce horas arrojii 
el enfermo como- unos 3 metros de ténia, habiéndose 
reconocido con el microsco])io qiic on uno de los trozos 
estaba la cabeza, y por lo tanto (juc se hallaba curado 
el paciente.

A N A T O M IA .

D ien te s  y  m andtb iiln fl : InvcM tlsiiclonos a c e r c a  d c l 
d c s c n r o lv im ie iito  tic cston .

En la sesión de la Academia de Ciencias de París, 
corresiwndicnlo al 6 de diciembre úlliino, levó el señor
J. Ci.oQUKT, en su nombre y en el de los Sre.s’. Fi.ourkns 
y CosTic, un informe acerca de la Memoria del Sr. N \-  
TALis Guii-lot, titulada; ¡nvestáinciones acerca del 
envolvimicnto á formación de los dientes y de las maadiba- 
lus. Dicho informe se resume en estos Ún'ininos:

Se vé, pues, que duvaiite la evolución de los dientes, 
hasta la salida completa de estos órgano.s, en el mo­
mento (lo la segunda dentición, pasa en la cara una 
serie curiosa dé acrecentamientos y de níabsorciones, 
sobre los cuales no se habia lijado de una manera bas­
tante precisa la atención de los anatómicos.

Puede resumirse el conjunto de estos fenómenos do 
la manera siguiente:

1. " Alimento do la odoniogenaó parte cjencralriz do 
los d ien tes;

2. *’ Decrecimiento (i desaparición de esta parlo, 
para permitir á los dientes de la primera dentición apa­
recer al cstermr;

Acrecentamiento de los alveolos dentarios alre­
dedor de los dientes de la primera dentición;

4.° Desaparición do una parle de cslo:s alveolos al­
rededor de estos mismos dientes en el momento (le 
su caída;

3. ® Acrecentamiento simultáneo de las maniliinilas 
y de las cápsulas ebúrneas alrededor délos dientes per- 
mane.ntes, en vía de fonuacion ó desenvolvimiento.

Tal es el resiimen general del trabajo (pie el señor
N. Güif-LOT ha toiikío el honor de presentar á la 
Academia.

El estudio de detalle» tan niirmciosos no habia aun 
lijado la atención de ningún observador, lo cual se 
concibe teniemlo en cuenta io penosas que son seme­
jantes investigaciones.

Consideradas estas en su conjunto, autorizan desde 
luego á creer, ({ue si sabios observadores, tales como 
CuvicR, S;uu<Es, Arnou), Müllkr y tantos Otros, han 
hecho conocer perfectamente el período raedlo de la 
(‘volucion de los dientes, ninguno habia aun apreciado 
el período primitivo.

El conocimmnto de este período demuestra:
1.*̂  Que los dientes no soiiim prodneto desecrecioa;
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2. ° Qiie nacen lejos de la membrana mucosa, que no 
concurre en manera alguna á la  formación d d  saco;

3. ^ Ouc no son producidos por la Irasformadon de 
las moléculas del lejido, que el Sr. N. Glillot ha de­
signado con el nombre de orfonfn¡yen«;

A°  Oue nacidos en medio de esta sustancia, están 
ul j)rincri)io privados de saco, hallándose el marlil y el 
esmalte formados antes que esta envoltura;

5.® Que en los primeros tiempos de la vida embrio­
naria, los dientes, (pie son uno de los primeros órga­
nos cuya estructura se descubre (lisiintanienle, preexis- 
ten á la formación de las mandíbulas en particular, y 
en general de todos los tejidos de la cara (luc se for­
man' concéntricamente alrededor é independientemente 
de ellas.»

Hasta aquí la parte del informe de que creemos 
deber dar noticia a nuestros lectores.
D ie n te s :  iicrniMinenrIa do e s to s  en  la s  e n e in s , dcB*

p u es  d e  in  p crd ld ii d o  In m a n d íb u la .

El Sr. SuET, cirujano del hospital de San Bartolomé, 
ha presentado á sus discípulos un hombre al que cua­
tro meses antes se le babia desprendido, á consecuencia 
de necrosis, una gran parle de la mandíbula inferior. El 
secuestro separado (que se encuentra en el Museo de 
aquel establecimiento) comprende lodo el lado izquier­
do hasta la síntisis, y por el lado derecho hasta la pri­
mera muela. \é n se  en él los alveolos de 12 dientes, á 
saber, de todos los de! lado izquierdo y de los incisivos, 
del canino y de la bicúspide ucl lado ‘derecho. En este 
la necrósis al parecer no ha destruido por completo el 
borde alveolar, circunstancia que, en parte, esplica el 
hecho siguiente:

(tEii lugar de desprenderse con el hueso los incisivos, 
el canino y la primera !)iciispide del lado derecho y el 
incisivo central del lado izquierdo habían quedado en la 
encía, y cl sngclo se babia presentado para que le cs- 
Irajcsen aquellos diontes que, aun cuando c\idente- 
mente dolados de > ilalidad y con bastante firmeza ad­
heridos á la cncia, no le servían para luula por falla de 
apoyo óseo. Como era de esperar, las encías se habian 
tleprimido v la posición de los dientes era irregular. 
Cuatro de dichos dientes fueron separados, dejándola 
lúcúspide del lado dercclio, <pieal parecer estaba más 
lirme. El enfermo era un joven pálido y de as|)Oclo en­
fermizo, y como de unos 2ü años de edad Es evidente 
que permaneció el periostio después ((uc se hubo des- 
jirendido el hueso.»

lili hecho análogo refiere el Dr. Scuarp en cl número 
correspondiente al a deno\ieinbre del mismo periódico 
i'Mediinl Times andGazette). Trátase de una joven que, 
después de haber perdido la mandíbula inferior, coiiser- 
>ó lodos los dientes así como el perfecto uso de estos.

PA T O L O G IA .
B C D tIc lon : lo u q iild o  ó  cn tcr lo r  bron<|UÍal alato*

Rtiitlro.
lié  aquí lo consignado sobre este asunto por e! señor 

Se.manas en la Gazette medícale de Lijon, correspondien­
te al IC de octubre:

Entre los niños de algunos meses á tres años de edad, 
y en quienes cl trabajo de la dentición es maiiifiesla- 
mcnle su cansa, es frecuente obser\ar sugelos, <jue 
lejos de presentar el tliijo diarréico, llamado sintomáti­
co del trabajo de la dentición, están, jior el contrario, 
estreñidos,.y presentan al mismo tiempo una bipersecre- 
cioji catarreifunne de la mucosa bronquial, de variable 
aspecto, que se revela por un ronquido ó estertor carac­
terístico. Esta liipcrseoreeion bronquial comienza y aca­
lla con la denlicion, cuyas fases de reposo y de progreso 
sigue, además oxáclamenle. (loincide siempre eon un 
estado de estreñimiento m asó menos pronunciado, y 
jamás con la diarrea. Hay más: desde que por una eausá 
cualquiera este último flujo aparece, e! flujo bronquial 
desajiarerc sin dejar vestigio, con la circunstancia de 
(lue reaparece desdo el momento en que el Ilujo intesti­
nal ha terminado; de suerte que poariaii colocarse en 
tres categorías disliiitas los niños en quienes el trabajo 
de la denlicion va acompañado de fenómenos apreciables 
|)or parle del gran sistema bronco-inlcstinal, á saber;

los estreñidos, que no llenen estertor; 2.“ los no es­
treñidos, y que le tienen; 3." los que es|)erimoiitan fe­
nómenos (le estreñimiento y de diarrea, y por consi­
guiente ronquido ó estertor. ¿Cuáles son los caracléres 
de este ronquido? Es perceptible á cierta distancia, más 
fuerte durante el sueiio que durante la vigilia, y en el 
estado de reposo; pero por poco eslensos que sean los 
movimientos á que cl niño se entregue, el ronquido 
adquiere al punto una intensidad que nermite se Ic oiga 
á una distancia á veces bastante grande. El Sr. Semanas 
le compara al ruido de una marmita que cuece; por 
último, casi nunca va acompañado de tos.

H IG IE N E .
V a cu n a ; m pdlo m ejo r  d e  co n a o rra rla .

En la .\cadomia de Medicina de París ha tenido lugar 
una breve discusión con motivo de la lectura de un in­
forme sobre las vacunaciones. Tratáliasc de saber si el 
virus ó vacuna se conserva mejoren tubos (pie en lámi­
nas de cristal ícueslioii que interesa no poco á los prác- 
licos), y casi todos los que tomaron liarte en dicha 
discusión estuvieron acordes en (lue ios cristales son 
infieles y dan lugar á frecuentes chascos, opinando cl 
autor (íel iiifornu', ([iio esto sucede eii la mitad de los 
casos, y M Sr. Tuoissicau que en las tres ciuirt.as ji,arles 
V imis.'lm conclusión fné que es preciso aliandonar las 
laminas de cristal para dar la preferencia á los tubos.

La cansa (pie, al parecer, altera la vacuna cuando se 
conserva entre cristales, es la mala calidad de estos, 
cuyas supcrlicics, no siendo iierfeclamenlc pulimenta­

das ó lisas, dejan llegar el contacto del airé, y constituye 
una causa de descomposición; al paso que eii los lubos, 
tai como se hallan construidos, el contacto del aíre es 
casi imposible.

Q U IM IC A  O R G Á N IC A .

I n d ic o  I MU e m p leo  com o re a c tiv o  d e  la  clti<^oaa.

De La Aftiinlidad, periódico que sé publica en Va­
lencia, lomamos cl siguiente articulo.

La glucosa, lo mismo que el azúcar de frutos, deco­
lora el azul de índigo en presencia de los álcalis, trans­
formando el indigo azul en índigo blanco; la reacción 
puede hacerse en frió, pero se activa con el calor El 
color azul se reproduce ñor la agitación; y si en lugar 
del agua se emplea cl alcohol, (d índigo regenerado se 
deposita en estado cristalino. La reducción no tiene 
lugar en presencia del azúcar de caña, por supuesto 
cuando el color del reactivo es azul; porque si fuera 
verde, como sucede cuando se añade un esceso de sosa 
cáustica, la acción rcductiva de la glucosa se esliende 
también al azúcar de caña.

Cuando cl índigo se disuelve en cl ácido sulfúrico, se 
transforma en ácido suKindigólico y en ácido bipersul- 
lindigólico, cuya sal de potasa es soluble en el agua, 
mientras que el siillindigotalo de la misma base es inso­
luble. Aunque las dos sales sean reductibles por la glu­
cosa, es bueno no operar más que sobre la sal soluble; 
por consiguiente, es preciso ensolver el índigo en el 
acido sulfúrico fumante

Estas sales alcalinas azules son en sí mismas descom­
ponibles por efecto de una ebullición prolongada, re­
sultando una serie de coloraciones, que varían del ama­
rillo al rojo púrpura, las cuales se modifican por la 
agitación, es decir, por la acción del oxigeno. Estos 
juegos (le colores no tienen nada de común con la reac­
ción déla glucosa.

A lc a lo id e a : « o lu b llld itd  d e  a lg u n o s d e  e l lo s  en  c l  
clot'urorm u.

Según cl Sr. Pltters Kofeh, 100 partes de cloroformo 
á la temperatura ordinaria disuelven:

Morfina............................................. 0,o7 partes.
Narcolina........................................ 31,17
Cinconina......................................  í,3l
Quinina.......................................37,i7
Estricnina.......................................2i),t()
Brucina........................................... 30,79
Atropina......................................... 31,49
Yeratrina........................................ 58,49

l’or la P r e n s a  m é d i c a ,  E. Camelo Serra.

I I ID R O L O G I.l  M E D IC A .

Importancia nacional de las aguas m inerales j  necesi­
dad de que e l Gobierno tenga bajo su protección los 

diferentes establecim ientos de esta especie.

Las aguas minerales en toda 
nación culta , son manantiales 
perennes de salubridad, rique­
za y prosperidad pública.

Son tan v crídicas las lincas que encabezan este ar­
tículo, que casi no necesitan prueba alguna,

Las aguas minerales son manantiales jiercnnes de sa­
lud y son un don precioso del ciclo (l,¡. En todos los 
arlicnlos que tenemos publicados y en los muchos (jue 
todavía no han visto la luz [lública, pueden apreciarse 
estas grandes verdades; en este debo pasar á ocuparme 
de otros puntos.

La rújueza y jirospcridad de que son causa los dife­
rentes iiiananiiaies (le aguas minerales, hacen que la 
nación en donde radican adquiera una ini|)ürlancia su­
perior á la (le las demás que no se hallan en condicio­
nes tan ventajosas. Nuestra España, puedo decir sin 
temor (le iniuivocarnie, hahlaiulo de aguas minerales, 
no tiene compañera en el resto del globo.

No hay provincia en la que no se encuentren varias 
fuentes, en las que los enfermos hallan la salud que no 
lian podido encontrar con ninguna otra medicación. Es­
tas fuentes minerales en nada desmerecen {lo las de otras 
partes, y si muchas de ellas aventajan á varias eslran- 
jeras que se tienen por únicas en Europa.

Ila.sta qué jiunto puede aihiuirir importancia una 
nación que como la nuestra tiene lo mejor y más abun­
dante que de aguas minerales se conoce, no es fácil 
calcularlo á primera vista.

Ecliese una mirada á todos los establecimientos de 
baños tuiy existentes en nuestro país, y especialmente á 
los formados en los veinte años últimos; véase lo que 
son y lo que á sus iimiediaciones existe; compárese esto 
con ío que antes de su formación exislia, y esta com­
paración será, á no dudar, la prueba más fuerte para 
hacer ver que las fuentes minerales que dieron lugar 
á aquello, son la única causa (pie ha doscnvnolto la 
industria, el comercio, la civilización y la riqueza en 
unas localidades _eii que nada de esto se conocía. V no 
se me (liga que presento iilópias, pues estas dejan de 
serlo cuando se puede probar con dalos irrecusables 
todo cuanto acabo de esponcr. Los cslablociraicnlos de 
baños. como el de l’anlicosa, Yillaloya , Biisot y otros 
nuichisiniüs, la mayor parle de los de nuestro país que 
so bailan situados (út localidades ásperas , fragosas, .<in 
carreteras y sin tránsito para ninguna parte del mundo, 
ofrecían á la verdad un cuadro liicn triste en tiempos

Q) Esluriu. ReflexÍQttCs sobre la naturaleia.

no muy lejanos. Los moradores de dichas localidades y 
aun de los imcblos inmediatos, ignoraban los adelantos 
de mieslra éjioca. carecían de industria, de comercio, 
de civilización y de riqueza. Hoy (lia, en aquellos mis­
mos jmnlos abamlonados poco antes de todo recurso 
lumumo, se levantan grandiosos edificios, se han for­
mado poblaciones enteras, se han creado Jardines, se 
han abierto carreteras juililicas, y iina nueva dase de 
gentes ha aparecido en puntos antes desconocidos. Esta 
nueva clase de gentes, de todas edades y_con(Iiciones, 
(le lodos estados y profesiones, lia enseñado muclias 
cosas á aquellos pueblos olvidados (leí resto de la socie­
dad, creando la industria en los mismos. Una concur­
rencia (le esta especie ha necesitado de alimentos y 
otras cosas iiulispensaliles á la \ ida, y ha hecho nece­
sario el comercio entre aquellos habitantes. La misma 
concurrencia se ha tenido que rozar por precisión con 
los naturales del país, v les ha comunicado su civiliza­
ción. También ha leiikío que alquilar habitaciones, ca- 
ballerias y carruajes, valerse de propios, e tc ., e tc .; y 
en cambio ha dejado su dinero, y lia conlrihuido pode- 
rosamenle á cnr¡(Jueccr una localidad pobre. Por último, 
estas localidades pobres, habitadas (antes de llamar la 
atención las aguas minerales que le dieron nombre) por 
un puñado de gente sin medios físicos, morales ni ma­
teriales ¡lara subsistir, ni menos para engrandecerse,, 
se lian poblado después basta un eslremo que parece 
fabuloso, presentando boy á nuestra vista el aspecto de 
grandes poblaciones, cuyo origen fué producido por la 
importancia que justamente se supieron adquirir los 
manantiales de aguas minerales que en ellas se cncuen- 
p  an. Ejemplos de esta verdad tenemos en nuestra pa­
tria y en otras naciones. Nuestro establecimiento de 
aguas minerales de Carratraca tenia á las inmediaciones 
del manantial en el año 173s siete miserables casas, que 
nicrccian más bien el nombre de chozas; en la actua­
lidad cuenta con más de doscientas de buena fábrica, 
con dos jiisüs y buenas habitaciones. El Real Sitio de la 
Isabela debe su fundación á las aguas de Saredon; Tri­
llo, Ceslotia, Santa Agueda, Arechavalela y otros mu­
chos, cuentan con buenos eiliíicios á la inmediación de 
sus manantiales. Y es muy de creer que varios pue­
blos importantes de nuestro pais que cuentan en su 
seno con fuentes salutíferas, deban sus nomhn's y su 
origen á dichas fuentes: tales son, entre otros, Eiieiica- 
liente, xilhama, Tierinas, Caldas. Baños, etc. S inos 
detenemos un poco en considerar lo que ha pasado en 
el estranjero con muchos (le sus manantiales muy con­
curridos en cl (lia, veremos que, no solo la concurrencia, 
sino también la población que en ellos se ha formado y 
existe, es debida á la influencia de sus aguas. Spa, en 
Bélgica; Mariembad, en Bohemia; Balh, en Inglaterra; 
ciudades todas cojisiderables, esta última con más de 
cincuenta mil liabitnnles, deben todo lo que son á sus 
manantiales do aguas minerales.

Muchos creen que estas clases de aguas son en sí 
muy ¡loco, y estos tales deben saber, que por insigni­
ficante que jiarezca una fuente de esta especie, con tal 
que sea verdaderamente medicinal. es una mina de un 
metal precioso; es la mejor propiedad une puede tener 
el distrito en donde se halle enclavada Esta aserción so 
comprende al ver lo que sucede en los distritos y co­
marcas pobres de Alemania , en donde se considera un 
eslalilecimiento de baños como la cosa más importante; 
y así debe suceder, cuando á estos manantiales de salu­
bridad se debe, en su mayor parle , la prosperidad de 
muclias comarcas en aquel pais. Establecimientos de 
baños en Alemania donde se bañan más de fO.OOO per­
sonas, ¿(]né riqueza no dejan en el establecimiento y 
sus cnnlornos? ¿Qué ilustración no esparcen? ¿Qué 
vinculos sociales no establecen? Si en nuestra patria 
no hay en el dia una concurrencia semejante en ningún 
establédmiento . podrá liaberla en lo sucesivo, y con 
la que hoy existe se tiene lo mismo que en Alemania, 
amujueen más baja escala. La concurrencia á los csla- 
blecimienlos de baños aumenta las comunicaciones é 
influye en el ornato y celebridad de los pueblos, y  la 
nación entera se complace al ver concurridos sus ma­
nantiales por personas respetables de otros países. ¿Qué 
sucedería en una nación que careciese del gran recurso 
de las aguas minerales, teniendo sus haliitanles enfer­
mos que buscar el uso de este imporlaiilísimo remedio en 
aiiartiulos territorios? Cualquiera, á poco que di.scnrra, 
podrá comprenderlo, y  eon ello la imiinrtancia de la 
nación que con más abundancia nos lo ofrezca. Hallán­
dose la nuestra en este caso, nos proporciona comodida­
des y economías sin cuento, y nos evita contribuir con 
nuestros recursos al engrandecimiento de otros países, 
con perjuicio del nuestro, como á continuación vamos 
á probar.

Si nos fuera posible traer á este punto nuestra parte' 
de estudios estadísticos, veríamos el movimiento que 
todos los veranos hay en nuestra nación con motivo del 
uso de las aguas y baños minerales, y los capitales (jue 
se ponen en circulación con este objeto, é in(ludable¡- 
nienle con los dalos irrecusables que siempre arroja la 
esladistica, se convencería el más incrédulo de la gran­
de importancia local v general que las aguas minerales 
lienon en mu'slro suelo.

Reconocidas las aguas minerales como el medio más 
importante (le curación, y siendo necesario é indispen­
sable su uso todos los años á muchos miles de personas, 
no es indiferente á nuestra patria el que estas hagan 
uso de mieslras aguas, ó pasen á hacerlo á puntos os- 
tninjeros- J.o primero redunda en aumento de rk|ueza 
de una localidad generalmeiile jiolire; y lo segundo 
ocasiona un doble pei juicio. y e s , (|iie se deja de con­
tribuir á la riqueza de aquel distrito ó localidad patria, 
y se contribuye á enriquecer otra estranjera, desapare­
ciendo de la circulación general del pais una porción 
de numerario que fué importado á esta última. Males
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graves son estos, que creo evitará lodo buen español 
amante de su patria, pudiendo encontrar, como cfeeli- 
vamenle encuentra, en ella todas cuantas variedades de 
aguas minerales pueda ir á Ituscar á otros países más 
leíanos.« El >erdadero patriotismo, el \crdadero amor 
a la  nación no se acredita mejor defendiéndola de los 
enemigos de su libertad é independencia, que prote­
jiendo su industria. haciendo (¡ue prospere , utilizando 
sus productos naturales y elevándolos al grado de jter- 
feccion de que son susceptibles; pues evitando así toda 
infliiemna eslraña dejaremos de ser tributarios de las 
otras naciones, y conseguiremos que no se enriquezcan 
á  nuestras espensas los que tanto cn>idian la feracidad 
y abundancia de nuestro suelo (1).» Cada uno por su 
parle y en cuanto pueda, debe contribuir á que su na­
ción iirogresc y á que se encuentre en ella lodo lo nece­
sario para la \id a  en el estado de mayor esplendor. El 
gobierno debe secundar, ó más bien debe tomar la ini­
ciativa, en lodo aquello que contribuya al engrandeci­
miento de la nación que clirije, y siendo las aguas mi­
nerales de una importancia sin limites, como acabamos 
(le demostrar hasta la e^idcncia, debe cuidar mucho (le 
fomentar todos los eslableeimienlos tle baños existentes 
en el país sujeto á su autoridad.

Sin la protección más decidida del gobierno, jamás, 
por muchos esfuerzos que los propietarios hagan por 
sostener sus establecimientos, por más que los bañistas

(I) Herrera v Hiiiz: Memoria sobre las agaas y boSos minerales de 
Pamícosa; aúo de ISül.

amantes de las glorias de su pais se esfuercen para en­
grandecerlos, y por más que los escritores públicos los 
coloquen á la altura que (toben. jamás, repito , tendrán 
las condiciones necesarias de vida. Esta protección debe 
ser tanto mayor, cuanto que el uso de las aguas mine­
rales debe considerarse. además de sn inñiioncia cura­
tiva, bajo el carácter religioso, social, moral y político. 
En los pueblos antiguos más famosos se usaban los ba­
ños con profusión. |)cro con órdeii y decencia admira­
bles , sin separarse de las reglas y preceptos que tenían 
establecidos; y por cierto (luc d'islriitaron la salud , ro­
bustez y bienestar que tal medio les proiiorcionaba, 
mientras estuvieron aquellos centros de salubridad bajo 
la inmediata custodia de un gobierno celoso y previsor. 
Más adelante aquellos mismos pueblos se entregaron á 
lc>s mayores desordenes, y los escesos, los abusos. su 
vida relajada y losefectos do un baño licencioso y de.s- 
Iructor, principiaron por debilitarlos y concluyeron por 
destruirlos; cosa que üc ningún modo hubiera succílido, 
siseliubiesen contenido en sus justos limites y guarda­
do las sabias reglas qucal principio oliservaron.

La protección, pues, del gobierno á estos centros de 
salud, no es indispensable solo para el uso aislado de 
tan provechosos remedios, sino también para llenar 
otros varios objetos muy sagrados, que en jiarte que­
dan ya espucslos, y que terminaremos de esponer en 
otro articulo.

José Genovés y Tio.

P A R T E  O F IC IA E .

M IL IT A R .

KCiU.F.S (ÍRDE.NEIS.

15 enero. Disponiendo que el segundo ayudante mé­
dico D. Santos Jiménez y villanueva se traslade del ba­
tallón de cazadores de ílarcelona en que sirve, al déla 
propia arma de Baza.

l ‘J id. Concediendo proroga á la licencia que disfruta 
para oposiciones al segundo ayudante médico D. Anto­
nio Ferrer y Martinez.

21 id. Id. dos meses de próroga á la licencia qiui 
disfruta el primer ayudante médico D. .Miguel López 
de Roda.

Id. id. Id. cuatro meses de real licencia para Palma, 
para asuntos propios, al segundo ayudante médico don 
Jaimt; Garaii y Alemani.

25 id. Disponiendo que el primer ayudante médico 
del primer batallón del regimiento infantería do Galicia 
D. Francisco de Paula Caros y Poli, pase á continuar sus 
servicios al primer batallón del de Ciírdoba.

Id. id. Mandando pase á continuar sus servicios al 
primer batallón del regimiento de Galicia, el primer 
ayudante médico del de Castilla D. Manuel Montaut y 
Dulriz.

I(L id. Concediendo al licenciado en medicina y 
cirujía D. Cándido Aguado y Lagunilla, los honores de 
médico de entrada del cuerpo de Sanidad militar.

] |IO i\T E -P 10  F A C E E T A T IV O .

Coiiclnyc e l  estado demostraliTO de los sóctos fundadores qne em pezó ó publicarse eu  e l  num ero * « l .

Socios que dependen inm ediatam ente de la  Ju n ta  D irectiva, por resid ir en provincias donde no existen Ju n tas  Delegadas.

NOMBRES Y  PROFESION DE LOS INTERESADOS.

D. Lucas Benito lítírnando, médico. . . . 
Francisco Jurico y Moreno, médico. . . 
Manuel Francisco Herrero, médico. . .
Aniceto Zumalabe, médico.........................
Manuel Alonso y Maza, cirujano. . . , 
Ambrosio Ortiz y Lareilo, médico. . . .
Higinio del Campo, médico........................
Ramón Gardeazabal é Isasi, cirujano. . . 
Francisco Zamorano y Arellano, cirujano. 
Julián Antonio de Espiga, médico. . . . 
Víctor de Ibarbia y Amlía, médico.. . . 
Juan José María AÍvarez, médico. . . . 
Gumersindo Fernandez de Vdasco, méd.®.
El mismo por aumento................................
Antonio Martínez Belerda, cirujano. . . 
Francisco J. de Zuliria y Erausquin, méd.“
José de Barrio, médico.................................
Basilio Amat y Vallejo, médico...................
Ramón de Ziiinarripa y Orbegozo, médico.
Vicente Diez Conseco, médico....................
Juan Darnon é Illa, médico..........................
Alejandro Garrido y Pena, méilico., . .
Francisco Ilarri, cirujano...........................
Manuel Segura, módico. '............................
Cándido Suez de Asliasu, cirujano.. . . 
Valentín García Ueboredo, médico. . ,
Bonifacio Gil y Rojas, médico.....................
Antonio Guillen Flores, médico. . . . 
Angel Linares y García, cirujano. . . . 
Bartolomé Acosta y Rodríguez, médico. .
José Díaz Bustamante, médico...................
Victoriano de Parra, médico. . . .
Juan de la Calle, cirujano...........................
Leonardo Cámara, cirujano.........................

Dimas Corral y Rebellón, médico. . . .

Francisco Fernandez é Izuel, cirujano. 
José Sánchez Hernández, médico. . . 
Castor Sánchez y Cantón, cirujano. .

Jorge Corcostegui y Ruiz, cirujano. .

José de la Cuesta y Lera, cirujano. . .
Calislo Varela, abogado..........................
Benito Varela, farmacéutico.. .
Mariano Arhiol y Ateza, médico. . ! 
Ruperto Bilbao, cirujano. . .
Manuel Lainana y Ullate, médico.
Juan José Nagoré y Escos, médico 
Eustaquio Francisco de Guinea, médico 
Manuel Laniana y Ullate, méd.®(Aumento) 
Alejandro López del Duque, médico.
José Varela de Montes, médico. .
Francisco Frayle Ibanez, cirujano.
Manuel Ballesteros, cirujano. . ’
Roque Larrainzar, médico. . . .
P ío Fernandez Cormenzana, médico. ,
Tomás Lasliri, cirujano..........................
Teodoro Rivero, cirujano......................

Santiago Sánchez Medrano, médico. . .

IIESIDENCIA.

Pueblo. Provincia.

Hubcres lie b(
eiiln-̂ .iilo jiii 

del articulo li.

neficio que han 
ra las veniajus
’ (iei articulo 7.*

Aranda de Duero. Burgos. 254—12 ))
Lumbier. Navarra. )) 244
Trujillo. Cáceres. 198—30 )>
Verga ra. Guipúzcoa. 241—20 »

Monteagudo. Soria. 92—22 »
Villafranca Montes de Oca. Burgos. 382— 5 ))

Pola de Siero. Oviedo. 161 »
Albuina, Burgos. 111—24 ))

Aldea de Cano. Cáceres. 87— 7 ))
Logroño. Logroño. loO ))

Santo Domingo de la Calzada. Id. 2oo— 7 ))
Bailujuz. Badajoz. 292— 4 »
Burgos. Burgos. 126— 8 u

id. Id. » ))
Lillo. León. » ))

Fuenterrabía. Guipúzcoa. 221—22 ))
Aldeanueva de Ebro. Logroño. » lí n 4

Chínchiliu. Albacete. 241—21 );
Deuslo. Vizcava. )) »
León. León, 397— 4 j)

Nágera. Logroño. 214 »
H.iro. Id. 136— 8 »

Arüonies. Navarra. M I—24 »
Salvatierra. Alava. 2oo—IC »

Gopegui. Id. 118—32 »
Santiago. Coruña. 198—30 })
Burgos. Burgos. 221—22 ))
Zorita. Cáceres. M8—32 )}

Brieba de Cameros. Logroño. )) »
Mazarron. -Murcia. 389—16 ))
Belmoiite. Oviedo. i> 366Olivenza. Badajoz. 267—32 ))

Peraleda de la Mata. Cáceres. 216— 6 })
Quinlanadueñas. Burgos. 92—22 »

Lugo. Lugo. » 244

Afiorbe. Navarra. 204 ))
Alcántara. Cáceres. 266—33 ))
Logrosan. Id. 129—29 »
Escoriaza. Guipúzcoa. )) »

Val de San LorenzOr León. 87— 7 »
Orense. Orense. M »

Villagarcía. Pontevedra. » ))
Barasoain. Navarra. 118 u
Villasilos. Burgos. 9 8 -3 3 »
Cascante. Navarra. 442—31 »

Id. Id. 158—31 ))
Peralta. Id. » »

Cascante. Id. )) »
San Adrián. Id. » })

Santiago. Coruña. 193—16 »
Padilla de abajo. Burgos. 180—2í »

Berlanga. Soria. 98— 4 »
Oleiza. Navarra. » »

Cegama. Guipúzcoa. 212—18 »
Mendigorríii. Navarra. ^4 ))

Quincoces de Yuso. Burgos. 203—29 »

Alcuescar. Cáceres. 231—20 n

ACCIONES

que llenen declaradas.

8 de 4.“ 
10 de i /  
10 de 2.“
9 de 3.»
5 de 1.̂ ^
4 de 2.®
6 de 3.* 
6 de 1
5 de 1.“̂
5 de 3.“
8 de 4.* 
0 de
6 de 3."*
4 de 4." 
6 de 3 .“
6 de 3.“ 

13 de l.«
9 de 3.® 

10 de 3.®
7 de 4.“
5 de 2.®
6 de 3.®
6 de 1.®
7 de 4,® 
6 de 2.® 
4 de 2 .“
4 de 3.® 
6 de 2.®
3 de 3.®
8 de 3.® 

lo de 2.®
5 de 5.»
4 de 5.®
5 de 1.®

10 de 3.®

5 de 2.®
6 de 5.®
7 de 2.®

4 de 1.®

OBSERVACIOxVES.

Tiene que abonar SO rs. de dife- 
Iferencia por pago de beneficio, en 
I razón á haberse rectilicado la cla9<i 
de sus acciones.

Tiene que hacer el pago de be­
neficio para Us ventajas d» fun­
dador.

4 de 3.®
5 de 2.® 
8 de 4.® 
5 de 3.® 
5 de 2.®

5 de 4.®
Con la restricción del art. 2.® do 

I los Estatutos, y sin derecho al b e -  
I neficio consignado para los hijos en 
el art. (8 ,  al que tiene soltero.

820G-21 1208
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RESUMEN.

JUNTAS DELEGADAS.

Madrid..
Barcelona.
Granada.
Santander.
Yalrucia.
Valladolid.
Zaragoza.

H aber de beneficio que hanj
nCmitro d e  scicios. NÚMERO DE ACCIONES. entregado para la» venta jas

del arliculo 6.<> del arliculo 7 .“

Rs. Mis. lis. .Mfs.
199 1302 22724-28 8 H 4 -Í2
37 239 5402-19 »
17 101 1380- 1 118

9 71 1393- 0 »
16 124 2 I1 M 9 »
23 149 2468-27 756

lü l 5<S5 12611- 9 323-20

402 ! 2371 48092- 7 9311-32

D e p e n d i e n t e s  d e  l a  J u n t a  D i r e c t i v a  p o r  r e s i d i r  e n  p o U n c i o n e s  n o  c o m p r e n d i d a s  e n  l a  j u r i s d i c ­
c ió n  d e  l a s  D E L E G A D A S e s ta b l e c id a s .

59 33i 8206-21 1208

T otales. 401 292.5 56298-28 10510-32

M a d r i d  3 1  d e  d i c i e m b r e  d e  1 8 5 8 . — V . “ l í . " — l í l  p r e s i d e n t e  ,  Tomás Sanlero.— Ei s e c r e t a r i o  g e n e r a l ,  L i t i s  Colodron.

Rectilicaciones que deben hacerse en el E stado publicado en el número anterior.

!í, re lte  aumento al «ioio D. Amonio Gimeno .  Gascón, corres-
poiuíen á las nuUro de aufnenlo que^liene’l). Juan Navarro y RoJn.SiiM. ocupa el lugar iimiedialo.

L a  suma de acciones del mismo distrito es de 585 en vez de o83.

S E C R E T A R I A  G E N E R A L .

ASL'SCIO DE ADMISION.

En junta celebrada el di.a 4 del corriente, ha sido admiti­
do socio en este Monte-pio, con 10 acciones de 2.“ clí^e, 
D. Luis 0ni7, V Lejiirraga , médico. residente en Santo Do­
mingo de la Calzada, provincia de Logroño. _

Madrid 5 de lebrero de 1839.—El secretario general, Lms 
Colodron.

JUNTA MUNICIPAL DE BENEFICENCIA DE MADRID.

Desde este dia tpieda abierto el pago de las nóminas 
de módicos y cirujanos del cuerpo facultativo de bcnc- 
liccncia dom'iciliaria, y la de dependientes de las itm- 
las parroquiales corresnoniHentes al mes de enero. Para 
percibir esta mensiialklad, scpresenlarán los interesa­
dos al liabilitado en las oliciiias de la junta municipal, 
plazuela de Santa María, núin. 6, bajo.

JIadvi(l2 de febrero de 1859.—José de la Carrera, 
secretario.

Se hallan vacantes dos plazas de practicantes super­
numerarios de la hospitalidad domiciliaria de la par­
roquia do San Andrés. Todos los que se hallen autori­
zados para ejercer la cirujía moiiDr, y vivan dentro de 
la mencionada parroquia, pueden solicitarlas de la 
junta münici])al, presentando en la secretaría de la 
misma, plazuela de Santa María, nijm. C, cuarto bajo, 
en el término de quince dias, las instancias acompaña­
das del titulo ó copia legalizada, y  de ciianlos tlocu- 
montos puedan acreditar su aptitud para el mejor des­
empeño de las funciones que el reglamento les confía.

Madrid 3 de febrero de 1859.— José de la Carrera, 
secretario.

Se hallan vacantes desplazas de practicantes super­
numerarios de la hosjiitalidad domiciliaria d é la  par­
roquia de San José. Todos los que se hallen autorizados 
para ejercer la cinijía menor, y vivan dentro de la 
meneiiinada parroquia, pueden solicitarlas de la junta 
municipal, pn'scntando en la secretaría de la misma, 
plazuela de Santa María, núni. (i, cuarto bajo, en el 
término de quince dias, las instancias acomjianadas del 
título ó copia legalizada, y de cuantos documentos pue­
dan acreditar su aptitud para el mejor desempeño de 
las funciones que el reglauiento les confia.

Madrid 3 de febrero de 1859.—José de la Carrera, 
secretario.

V A R S E D A D E S.

Innuencia de la  m edicina en Inm oralidad, en los usos y 
costumbres; por D. JosÉ LoPEZ DE LA V ega- 

ARTICULO 111.

Nuestra época (luiere triturar lodos sus progresos en 
el 'laboratorio <lel individualismo, para que los pesimis­
tas triunfen de la ciencia, y las aspiraciones de los 
hijos de la luz se desvanezcan como el sueño de Law. 
Es jireciso (juc los genios privilegiados luchen sin cesar 
contra el mnterinlismo, contra lá iniquidad eriiida en 
le y ; porque de lo contrario, la ciencia, la verdad, serán 
absorbidas por el dragón de la bnrbárie y el indife- 
r e n í i s m o .

Los médicos necesiUin emprender una cruzada de 
craamipaciou constante., fuerte, bien dtrijida; una 
cruzada semejante á la de Godofredo de Buillon, para

rescatar el templo de llig ia , el área santa ile la salud 
liumana, hoy en poder de los reyezuelos y eliarialancs 
de la tierra. Y para esta sublime empresa, no debe haber 
divisiones marcadas por las escuelas; las cuestiones 
cienlilicas siempre son un bien para la hum anidad: sin 
discusión, sin evámeii, no puede haber adelantos. Así 
jiiies,'’quc se difunda, que crezca, que se dilato la idea 
de la emancipación médica, para que la ciencia, p o res- 
celencia dit m a . la medicina, á quien pudiéramos apli­
carle el Deas in novis aplicado por Ovidio á la poesía, 
se ostente radiante de gloria y esplendor sobre todas 
las ciencias, así como el sol que. brilla en el cénit al 
medio dia, en las regiones intertropicales.

¿Qué santos, qué sábios, (pié filósofos, qué poetas 
enciclopédicos, no se han ocupado de la ineuieina, 
llamándola la ciencia do las ciencias? Y cuenta (pie 
aun no se pusiera cu la sublime evidencia posterior á 
la de la existencia de aquellos encomiadores, prueba de 
que siempre tuvo importancia; y mayor la atkpiirió con 
el correr de los tiempos, si bien la pobre doncella descono­
cida, desinics que h  política comenzó á absorber la vida 
iiileleclual do las naciones, ha sufrido los más horribles 
desprecios... cruentos martirios sus sacerdotes. Y ¡((uó 
grande, qué heroica, qué desinteresada se mostró en 
todas las épocas! Siempre enseñando, salvando; siem- 
¡Mc moralizando; siempre, cual una madre cariñosa, 
brindando el consuelo, la alegría, el reposo, á las almas 
atrilmladas: la paz y el trabajo á las familias, el orden 
y la armonía á ios pueblos.

No desperdiciemos notas y apuntes curiosos, aunque 
pascnws por demasiado prolijos, para proliar á forliori, 
la grande, la incontestalile superioridad do la medici­
na en la moralidad, en los usos y costumiircs, superio­
ridad á todas luces manifiesta sobre todas las demás 
ciencias, prescindiendo ya de la religión, con la cual 
se asocia para salvar, y’aun traza la via para que el 
creyente la abrace, pues le dá fuerzas para caminar, 
aliento para respirar, gusto para discernir.

San Agustín dice que el enfermo debe entregarse á 
la voluntad del médico y á la aplicación de la medicina, 
si quiere recobrar la salud (1). Consejo ([ue envut^ve.la 
ruina del charlatanismo, que impele al paciente á no 
dudar del médico, y por consecuencia, que engran­
dece á la medicina,'considerándola ciencia necesaria, 
para curar las dolencias del cuerpo y aun muchas deí 
alma... Y héte aquí en Santo Tomás una coincidencia 
de este pensamiento, cuando dice muy sabiamente: 
Que es la medicina ¡a que quita la enfermedad ij la que 
asegura ¡a salud (2).

La Escritura dice que en el cielo tiene su origen la 
medicina , y el Señor es el primer autor de esta 
ciencia (3).

Los incrédulos, los que están apeados á rutinas 
empíricas, liahlan de la medicina con el mayor desden; 
y sin duda por esto mismo, dijo en su tiempo San Ge­
rónimo, que la medicina es amarga para la enferme­
dad , empero es dulce para la salud (4).

Los enijiiricos no sanen dónde han de aplicar el re­
medio, porque no conocen el asiento del mal; y San 
Rernardo, sin ser médico, dijo j)or eso, que allí so 
ha de aplicar el remedio, adonde hizo la presa el 
achaque (5).

Marcilio Ficino dice que la medicina es ciencia di­
vina por su origen y }H»r su ejercicio; que así como el 
ánimo depende do Dios, el cuerpo depende del ánimo. 
Los gentiles la atribuyen á Apolo, á quien tuvieron y

celebraron por Dios; y asi le introduce Ovidio, alabán­
dose (le ser el primero que la inventó:

inventum medicina meum est opifexque per orbem. 
Dicor, el herbanim subjecla potentia nobis.

Rasis dijo de ella, que ora (oda de Dios: Medicina 
tota Dei. ¿Qué importa que hombres tan grandes como 
Sócrates, Platón, Calón, cscriliiesen de la medicina

(1) Egroli ettis, nolUe ergo diclnrf, vobis medieamina velH 
npponere.—li. Ar. iii (juod. serin.

(2) Medicina esl, qnee renuvel morbum, el promovcl ad perfectam 
sanUaíem.—ly. Ttinm. S |i. q. 80. att. -l.

{Z) Dominus eiiim aul/ior ejii/i esí, nam omnia medicina vianal ab 
Alliisitiio. Ereles, c. 38.

(D Omnis medicina habel ad tempns amariíiidinem, sed poslea 
fruclvs dolorii. sanilalent.—UieTO'n. in Jerem. I- 2.

(3) Unda irrcpsil 7Horbusinde remedinminlrel.—S. Bern. Sup. eaut.

- • • • 7 • • .
de la ciencia á los charlatanes—qiio es H mayor nu­
mero— vá mucha diferencia; y  notable la hay de los 
médicos probos y estudiosos, á los que convierten La 
ciencia en objeto -de mercaduría.

Para (¡iie lamiodicHiia se eleve á la altura de su misión 
moralizadora, preciso es:

No permitir su ejercicio al que no la estudie y dé 
pruebas de saberla;

No tolerar que los farmacéuticos se entrometan 
en ella;

No consentir la venta de remedios secretos;
Hacer al médico un m agistrado— permítasenos la 

espreslon— cuyo carácter se eleve sobre la mulliUid, 
como un juez ([ue juzga y condena;

Y por consecuencia, ponerle en estado de que los re­
yezuelos no le dominen, para que sn independencia sea 
una verdad, y tenga toda la esfera de acción que re­
clama su minisUuMo.

Del)C respetarse al nrédico como al sacerdote espiri­
tual , y é l , solo é l , es quien está en el caso de contra­
tarse con quien mejor le acomode, por el precio que 
convenga al pueblo y á sus intereses. Es un escándalo, 
un alnisoincalificable, una herejía, bajo, v il, abyecto, 
infam e, iKincr á pública subasta los servicios de una 
persona tan altamente recómendable como el médico: 
esto se v éo n  España, pais de las anomalías, de los 
descaros, de los despiífarros, adonde un eunuco moral 
sal(í (le repente á ministro, después de arrastrar.se por 
el lodo de las comnisionos, fallando á Dios, á la moral: 
escarneciendo y vilipendiando á la virtud y á la cien­
cia. ¿Cómo queréis que el médico ponga en acción 
todas sus ricas facultades de civilización i/ moralidad, 
sí lo niveláis con los chalanes, si lo hacéis renegar de 
su conciencia para meterse á tralicante do enfermeda­
des? Vor eso grita el vulgo, (pie no hay mal páralos 
médicos como la falta de enfermos; y en ’sus (lias decía 
Pliilemo:

¿Q um am  hicest? Jfedicus, ó im u m  malehabeU
Qtiibus medicus, si nenio male haouerit.

Lo (pie no deja de ser un insulto bien marcado, y 
coutra cuyo género de acusaciones es necesario cons­
pirar con en erg ía , aunifuc haya (jue sacrificar al 
decoro la vanidad mundana.

Y'emos también mezquinamente dotados á los maestros 
de las escuelas médicas, cuando un portero ác una 
hornaja de intrigas guliernamentales gana más ib; suel­
do y emolumentos en im m es, que el médico en un año. 
;01i! esto es horrible; y prueba la abnegación del mé­
dico, al menos en España, (piien á pesar de todas las 
bajezas porque se le hace pasar, procura no d isdorar- 
se á la faz de los estranjeros, ganando palmo á palmo 
su reputación, después de cruentiis privaciones muchas 
veces, para ponerse en estado de ser útil á sus 
semejantes.

Yése también al médico español metido en agios de 
quintas y golpes de mano airada, esjiecialmente (m Ga­
licia; y es notoria la critica sorda del pueblo al verle 
en esas feas especulaciones, sir\iomlo muchas veces 
(le instrumento á curiales corrompiilos y á traficantes 
(l(í carne humana... ¡y todo quizá es por necesidad, por 
salir de la raquiliva piastra que le dá el pueblo por 
una visita, si es que antes no le obliga á firmar una 
Obligación, estipulando no cobrar un céntimo si no cura 
la ('iiformcdad! Esto es cierto c innegable: doloroso e
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decirlo, y me espongo á ijiie alguno me censure por 
ser franco. Pero, ¿por qué no se ha de hablar la verdad 
si se quiere de una vez remover los obstáculos que se 
oponen á la  em^nicipacion del médico? ¿Y no desacredi­
tan á la ciencia los que para hacer clientela murmuran 
(le sus compañeros, hablando de sus ré- ipes en las bo- 
Ucas con aire de reprobación, diciendo que son unos 
fueron sangrüdores? Esto se >é y se afea, por más que 
sea cierto el proverbio : Fiyulus figulunt odit.

Cuando el médico pueda y sepa separarse de toda 
dase  de funcionarios venales y de cimiadaiios cui ileci- 
dos, ejerciendo su profesión con dignidad y lucimiento, 
su inílueiicia nioraíizadora será tan grande como desea­
da. Porque además de las especialidades en que influye 
moralizando, descritas anteriormente.

Evita que muchos criminales se salven del rigor de 
la ley;

Hace que el inocente acusado sea absudto;
Impide que familias culeras se queden á pedir li­

mosna por tener que abonai' gastos ¡njusfiíicablcs de 
causas niaHiabidas;

Destruyela miserable especulación délos Imcliiina- 
nesue las quintas, no adhiriéndose sino á su concien­
cia que le impulsa á declarar útil para el servicio de 
las armas al que lo es, é inútil al que no es hombre de 
armas llevar;

Aconseja y obliga á los Juzgados á tener á los reos eii 
habitaciones" limpias y con tudas las condiciones hi­
giénicas (Tue reclama la conser\ aci^on de la > ¡da, dc- 
terniinaiKlo su clase de alimentos, y tornando asi agra­
dable al preso su estancia, en el mero hecho de hacér­
sela decente y salutifera;

Prescribe reglas para el orden físico-moral de los 
hospicios y otros establecimientos üc beneüceucia, cuyo 
coimcimiohto es de su ciencia;

Determina el orden interior do los seminarios, es­
cuelas y colegios, con alumnos internos, impidiendo 
con sus acertadas disposiciones, actos inmorales v con­
trarios á la salud;

Rcgimeiita y propende poderosamente ú destruir las 
casas de prostitución, focos de destructora desmora­
lización, más lülcnidus que útiles, por desgracia;

Se opone, con razón, á ciertos espectáculos públicos, 
enumerando los perjuicios que inüeron á la moralidad 
y  aun á la salud do ciertos temperamentos, fáciles do 
afectarse.con impresiones de cierto género;

Moraliza en lo interior de las familias, esporiiendolos 
malos resultados de ciertas nasioncscontrariadasó des­
arrolladas por culpa de liábilos perniciosos, causando 
con esto los más admirables efectos, nunca bien pon­
derados y agradecidos;

E \ila  escándalos matrimoniales, iiiterponiemio su 
influencia cieiitílica con padres y tutores, razonando 
como médico y como fdósoio, para que no haya nuevas 
víctimas de la cupidez metálica;

Y en lili: son tantos los puntos moraJizadores del 
médico, que para ir recordándolos con calma y buen 
criterio, preciso me es desi*ansar aquí por segunda 
v ez , proponiéndome como el orador que desea agradar 
á sus oyentes: reddere auditoris benévolos, eiltentos, 
dóciles.

Oposiciones á  baños.

Según manifestamos la última vez que nos hemos 
ocupado de osles artos, creemos que es tiempo de decir 
cuatro palabras sobre el curso y estado en que hoy se 
encuentran.

El 18 de enero comenzaron las disertaciones sobre los 
casos prácticos. Conociendo los perjuicios que se irroga, 
ban á los opositores que residen fuera de esta Córte, 
continuando el método que se venía observando en los 
primeros prevenido por cl Reglamento, de acuerdo con 
el tribunal y con el beneplácito de los interesados, se 
eaicargü el Sr. Geiiovés y  Tío de presentar una solicitud 
al gobierno pidiendo que los actos fuesen seguidos 
para cada trinca.

Tuvo por conveniente acceder á esta  petición, y desdo 
el dia 24 dieron principio los ejercicios con esta im­
portante variación, habiendo actuado las i.\ 2 .“,
3.*, 4.*̂  y trincas, que terminó el viernes 4; 
y ayer u, lo verificó el Sr. I). José Ignacio del Villar, 
primero do la 6.' ,̂ debiendo jle  continuar mañana lunes 
el Sr. D. Ramón Mosquera y Losada, que ocupa en la 
misma el número segundo.

C o n fe r e n c ia  s a n i t a r ia  I n t e r n a o lo n a l .

Tenemos por cierto lo que algún periódico ha dicho 
de liaberse dirijidoá nuestro gobierno cl francés (como 
á los de las otras Potencias que concurrieron en í8ot á 
la Conferencia sanitaria celebrada en París), projionicn- 
do que vuelvan á celebrarse nuevas conferencias, ahora 
que ha terminado el convenio celebrado entre Francia 
y Cerdeña, y lia iluslnulo más la csi»erieHcia algunos 
puntos en que había discordancia. Según parece la 
nota diplomática i>asó hará dos meses ál Consejo do 
Sanidad, cuya corporación dió sobre el asunto, después 
de examinarle y discutirle dclcuidamcnle, un oslcnso y 
razonado informe al Gobierno, y en la actualidad hemos 
oidü que se trata ya de designar la ¡wrsona que haya 
de re¡!rcscntar como medico á la España.

¿Será probable que en ese Congreso próximo se llegue 
á un acuerdo común? Dificultades se ofrecerán poco 
menos que invencibles, sobre lodo relativamente á la 
cuarentena para la liebre amarilla y el cólera asiático. Sin 
embargo, podrá ser que alguna ventaja se logre, sobre 
todo respecto á la orgauizacimi de la sanidad marítima.

DEL T A PA -B O G A S.

Buccal respiralor de los ingleses—Tapa-bocas ealorffero ó splro-- 
tkermo de Mr. Ferrand.

Del Monitor de la Salud de las familias, periódico que 
con mucho acierto dirije nuestro apreciable co-rcdactor 
D. Pedro Felipe Moiilau, tomamos el curioso articulo 
siguiente, que de seguro agradará á nuestros lectores:

«Itajo el iioinlire miovo (le tapa-bocas, traducción adlibi- 
íim  liel francés cac//í-n¿?3 (taini-narices) iia iiilrofiiicido la 
moda hace algunos años una pretnl.a de aiirigo (|uo coiisisie 
en iifia banda, rebociño, iiiantoli-U ó faja de lana, seda ó al­
godón, y (|iie, arrollada en torno del cuello, sirve para pre­
servar ilel frió las vías respiratorias.

»IÜ3 prenda que dú muy [loca gracia, lo mismo cuando se 
lleva ceñida cual lurlianle del cuello, que cuando por inne­
cesaria , se deja con los cabos sueltos, ilesceiidieiido por las 
espaldas á guisa de biíca de colegi.al ile seminario. Sin em­
bargo, declamar conliM el tapa-bocas sería perder el tiempo, 
lo iiiismo que declamar contra el miriñaque. Tiempo vendrá 
eii que se abandonará el l.apa-bocas, como liem[)o ha habido 
en (¡lie no se conocía : ol embozo de la capa, ó llevar mi rato 
aplicado el pañuelo á la boca, cuando de noche ibau por la 
calle, ó saliaii de un paraje caliente, oii ocasión de mucho 
trio, era lo que bastaba v sobraba á iinestros mayores, me­
nos alfeñiques y delicados que los españoles del dia.

_»E1 Uii)a-bocas se comprende perfectamente en un fran­
cés, en un aleman, y mejor todavi.ienun inglés. Los frio­
leros habilatites de la (fraii Bretaña, cansados doTlevar tapa­
bocas sencil los, ó cayendo en la cuenla de que estos no lle­
nan ciimplidameiite su objelo, puesto que dejan que el aire 
e.slerior se introduzca en el pecho tan frió como es en sí, 
discurrieron hace do.s años el buccal respiralor, >)ue calien- 
lu un poco i‘\ aire anics de penetrar en los pulmones.

)(EI buccal respiralor es mi aparato asaz incómodo y com­
plicado ; pero^esla es (jnizás una razón para que disfi ule de 
cierta boga. Consta de un paño de lana negra, que ciiiii'e 
parte de ¡a cara |)or medio de una especie de lirlda, (pie ciñe 
a la vez la frente y la nuca, la barlni y las sienes, yendo á 
atarse en la coronilla. En el centro deese tejido encajan (en 
un marco grueso formado de corcho, do aiúe, esponja ó gu­
tapercha) v.yios trocitos de lela metálica superpuestos, ó 
unas plaiichilas (le metal agujereadas. Situadas delante de la 
boca esas lelas ó laininill.as, caliénlaiise al contacto de los la­
bios, y elevan la lemperalura del aire que por ellas pasa du- 

-ranUila inspiración.—necomendamos la adopción de este 
bozal respiratorio á los amigos de singularizarse.

»Mr. Eerrand, farmacéutico de Lyoii, quiso perfeccionar 
el respiratoT inglés, y lo modiíicó en términos que no hay 
mas que pedir. Según la Gazette Médicale do dicha ciudad, 
es un chisme enteramenie metálico, ocupa menos espacio 
que la ])alnia de la mano, no pesa arriba de media onza, e.s 
elástico, llexible y de tejido laminar linísimo, se sostiene ca­
si [tor sí mismo, se quila y se pone dos veces en un segundo, 
comlens;i poco vapor, y Iwstasacudirle ligeramente puraque 
quede seco.

»Lu moder.aila temper.iliira que m.snliene este .apirato, no 
obstante el frioesterior, de|iemle: l .“del contacto de los iá- 
bios; 2.0 de la acción de la temiK'raLiira elevada ,del aire al 
salir de los pulmones. Merced á estas dos influencias . y mal 
grado el frió osterior, el aparato de Mr. Eerraml dá al aire 
que se iolrndiiee en las vías respiratorias una temperatura 
média de á 22 grados.

* El inventor pretende que su lapa-bocas perfeccionado 
(al cual denominaí/jirn/ñer/nt;)puede tener provechos.! apli­
cación en las enfermedades del pedio, facilitando .á los afec­
tados de ellas el salir á la calle y pasear tranqnilanienle. .sea 
cual fiii're la temperatura, dando h sus pulmones aire libio 
y suave. ¡En sus ilusiones de aiitoi'ó inventor, llega el far- 
inaceutiyo lyoiiós á (¡gurarse que, dui'aiile cl brumoso v gla­
cial invierno, creará artilieialiuenie los templados climas de 
ISi/.a, Ñapóles, ó Madera!

» Modere sus pretensiones Mr. Ferrand, porque no por 
proporcionar á los enfermos un medio de respirar arliiicial- 
lueiite aire Cilienle, tialu'á reproducido fos climas de Italia 
o de las islas más temjiladas; puesto que no es la temperatu­
ra el Unico L'lemenio que entra en la constiuicíon saludable 
o adversa de un clima: en este punto la presión barométrica, 
el estado do sequedad ó immedad del aire, la esposicioii de 
los lugares , la índole y dirección de los vientos, e tc ., etc., 
representan un [lapelde la niavor iiiHiortancia.

aPnr otra parle, según el iiiismo Mr. Ferrand, las le!illa.s 
metálicas de su spirolhermo elevan á veces ia teni|)eralura 
hasta los si) grados, y este fuera un iiiconvenieiue de cuan­
tía para unos [lulmoues enfermos, que resisten con pena la 
ins|>iracion de uiraire tan caliente.

af)e consiguiente, para los sanos , mejor que para los an- 
fermo-s, podrá ser útil e! respiralor francés.—Estamos, em|>e- 
i'o. landesenganado.s, liemos visto nacer y morir lautos t«- 
ventos, tanto.s descubrimientos, tantas cosas nuevas , que á ia 
veriiad nos asaiUm itTcsislibles tentaciones de sospechar que 
e[ spiroUiermo ni es tan cómodo como dicen, ni fiincioua' 
con la conslaiue regularidad que pretende su iiiveiilor.— 
Casi estamos por asegurar que el tiempo nos dará la razón.»

Per tortas las Variedades:
El Srio. de la Redacción, lUmu.Mio Sa«frutos.

C R O \ÍC A .

tüttaHo nanita f io  de i f fadf id .—La vn riao la ti enn
que lian soplado los vientos Sur y Sudoeste, altcriiadus con 
el Norte y Ñoi'oesle.ba hecho que el temporal fuera revuelto, 
y que taú pronto estuviese leni|)lado.Cüini) l'rio. La atmósfera 
asi estuvo despejada como nebulosa y anubarrada, amena­
zando lluvia y aun nieve. El termómetro se maniuvu desde 
2 bajo O iiaslá 7 sobre el gpmlo de coogelacion: y el iiaró- 
metro oscilaudo entre las 2o pulgadas y 11 lineas, y 20 v 
5 lineas.

Las afecciones reinantes continúan con e] mismo carácter 
catarral é iullamaiorio, complicado alguua vez con el ele­

mento reumático; así es que sin contar los muchos catarros, 
corizas, Iluxiones á In boca, ronqueras, ofulmias y anginas, 
prestíulároiise bastantes casos de calenturas caiarrates é 
inflamalorias y gástricas, algunas iiilenniLenles de tipo errá­
tico ó cotidiano, y iio pocos enfermos de dolores reumáticos 
y nerviosos. También se observaron algunas congestiones 
cerebrales, pleuresías y pulmonías; pero cedieron si se 
acudió á tiempo y con las medicaciones oportunas.

CfMspaf f t  >»édtoo».—Kn c l  p ro y ec to  p ura  la  refor-
Jtia (leí reglameiilo de la cruz de San Fernando, se hace la 
siguiente elasilicacion de los servicios que pueden dar dere­
cho á la cruz laureada: ■

Art. i 04. Se consideran hechos heroicos en los individuos 
del cuerpo de Sanidad militar en su servicio especial, los 
siguieiiles:

lOü. El distinguirse en un.a retirada por su celo, sereni­
dad y arrojo, asistiendo á los heridos hechos mas cerca 
del enemigo.

loo. El ser heridos ó hechos prisioneros por asistir á los 
heridos en los [uintos de mayor riesgo.

107. El hallarse en la loma de una posición, atrinchera­
miento , hatería ú olira eslerior de plaza en los iiinmenlos 
decisivos de un ataque ó defensa, para asistir á los iieridos.

1Ü8. El acuíliv á curarlos heridos de una trinchera ó po­
sición de dond(í no [luedan ser retirados por el fuego inme­
diato y certero del enemigo.

109. El encontrarse en los grandes combates en los pun­
tos de más riesgo, daiidopruehasde gran serenidad ydisiin- 
guiendose por su celo y acertadas disposiciones para la asis­
tencia de los heridos, á pesar de ser grande la mortandad.

SUnacion do feeinptns^o.— Kn a n ii rea l o rd en  <|iic
suprime esta situación para las clases político-militares que 
no la tengan consignada en sus reglamentos, se declaran es- 
ceptuados. por hallarse en este caso, los cuerpos de Sanidad 
y administración militar, para los cuales se conserva como 
hasta aquí.

dbonode años do e a f r e f n . — mo C<?pera qiin p ron to
(iiiedara atmladavospeclo á ios cuerpos de Sanitlad militar y 
de la Armada, la real orden de o de julio de 18o7 por la cual 
han dejado de abonarse los siete años de carrera.

iti/irn ltadct.—ynatitvoeo. p»<j»>< cu litiilxao lon  d o  
nuestras posesiones en el golfo de Guinea, que el Gobierno 
irá loc.Tn(lü iirócLicaiiieiite. Tres de los 11 oficiales que fue­
ron á Fernando l>óo , han muerto va, y desde que se recibió 
la noticia halirán ocurrido otras bajas. Allí el más grave 
asunto y el más dificil es este; poder vivir.

/'«fCHiVf**.—SS» u n u n riiid u  u no de  
colegas <nie muy pronto dará por terminado su trabajo la co­
misión que á [irinciiiios lie 1850 se nombró para formar el 
reglamento de médicos forenses. ;Tieiil[)0 es ya c¡ert.!mente!

¿Stóndfí o ttnu io tt—rA liiralIsnIH c H o lto w a y  « t -u o  
aiiunciamio en el Diario (para que lodo el mundo lo lea)”sus 
pildoras y su celebérrimo nngüeiiio, y lus infatigables iirin- 
cq)ales boticarios de esta córte despacliáiidolos, según se dice 
en el anuncio mismo. Noes necesario añadir que las inlati'>'a- 
bles autoridades lo siguen consiiiliendo impasiltles.

cun iiii descocí»  n d m l-
rable en el Diario (te avisos mi profesor de metliciiia (supo­
niendo que lo sea), llainatlo D, Francisco Culinel, quien pro­
mete deseinpeñar los servicios de sn facultad con el muvor 
celo é interés, cuando sea llamado, v |ior un método sencillo 
y adecuado tratará las enfermedades que se le prcsenleii, por 
20 rs. cada trimestre cada familia. A e.ste paso dentro de po­
co haluM médico que ysisla sin que sea //í/;«c(/íjvgratis (iiii- 
zas promctiéndo,se seguir un método complexo é 
do ¡Luego nos quejaremos del Gobierno y de la sociedad en 
general! Digamos, sin emb.argo, en honor del Sr. Calmet, que 
hay mnclios que desprecian más que él la profesión, ¡mes que 
asusten a una familia ¡mr media ¡leseta .al mes. Ahí oslan 
algunas sociedades peseteras (¡ue no nos dejarán moíilir.

Coloaio do fat'tna'-.éntic.an do 3iadfid,~t.a.H  s e c -
emnes de esta corporación han (¡ueda do constituidas para el 
aiK) J8.)9 de la imiiiera que s i g u e : - p r o s u l e n l e ,  
IJ. yuintin l.hiarlone; viee presidente, D. Ramón Torres Mu- 

■*i*̂*̂*'̂ T̂*''*̂ * D. José Fernandez Villar; vicesecretario, 
1). Isidoro López Dueñas.—Económica: presidente D Ra­
món Ferrari; vicepresidente, D. Gabriel Jover; secretario, 
D. José Cosin y Martínez ; vicesecrelario, D. Ifi'Miiio Iñi- 
g,\\e.t.—DroJesional: ¡iresideiuo, D. Ramón Ruiz; vicepresi- 
lieiiLe, D. Gasiinii'o Vallesiiinosa; secretario. !>. Antonio Mir- 
linez de Huaii; vicesecretario , D. Carlos Suñer.—lian sido 
nonihrailnsrevi.sores de los trabajos do la Flora farmacéuti­
ca ios Si'cs. D. Nemesio Lallana, ü. Carlos Ferrari I) Pedro 
Llelgfil, D. Julián Casaña, D. Francisco Caballero D Aii'^u.s- 
to Llelget V D. Ignacio García Cabrero; v de los de! Dicciona­
rio de farmacia, los Sres. D. Juan Pou'v Canips, I). Manuel 
Rioz, ü. \ícente SaiilKigo Masarnau, D. Magín Roiiet, don 
Juan Bonet. D. Juan Lo¡iez Chavarri, D. Joaiiuin Olmcdilla y 
ü. Manuel Ovejero.

t

—n iir iu itc  e l riirwo «le
loo/ a 1808, lian recüiido en la Facultad de Jledicina de la 
universidad central, el grado de licenciado en cirujía iné- 
rlica, lo individuos; oí de licenciado i*n medicina, 2; el de 
bachiller en la facultad de medicina, 74; el de licpiieiatJo, 51 
y el de doctor. 18. Uav en la misma Facultad l,C9ó matricn- 
i;qlüs en el curs(> de 1858 á 4859, dislriljtuclos del modo si­
guiente: anatomía deseriptiva, 419; ejercicios de osteolo''ia v 
disección, 118; aiiatmuia general, 81; fisiología, 120; íiigiene 
priv.ida, 125; clínica de patología genera! y anatomía pato­
lógica. Cl; terapéutica y materia médica, 68; palologia qnirúr- 

jica, 67; ánatomfa quirurjica, apósitos y vendajes, 447 pato­
logía médica, 92; obstetricia y patología especial de la mujer' 
y de los nmos, 436; preliminares clínicos y clínica médica 
(priiner curso), 83; ídem (segundo curso), 54; clínica qni- 
rurjtea(pr¡mer curso), 48; uiem (segundo curso), 27; clínica 
de ol)_slelrici.i,_4ü9; higiene pública, 51: medicina legal vtoxi-
coiogia,-403; Listona de la medicina, 6*5. ’

JanUi jtfaviueia t de tiinidnit.—Unn mIiS» nnmTtra-
(los vocales larnviccuticos do la de Madrid los Sres. I). Quin- 
im Lliiiirlüiie y I), Ramou Ruiz. Buemi falta hacia que entrá- 
ran en esta corporación personas entendidas y activas como 
lo son dichos vocales. Y sin embargo. <¡uien úiiicamenle pue­
de nar vida á las juntas provinciales de sanidad son ios go­
bernadores, que se cuidan por lo común muy poco de la 
salud pública.

*soillatHento de baño».— Ku In d u d iib io  c o m i­
sión nombrada para redacUir este reglaintmto ha dado ya lin 
á sus tareas, y que muy pronto será entregado al Gobier­
no.—Gomo e.ste habrá de oir en tan grave asunto al Conse­
jo de Sanidad, que le examinará con detenimiento no po­
dra publicarse ¡lara rejir en [a próxima temporada Mu'dui 
iiecesniad l̂ ay de pouer orden en cuanto á los establecimien- 
,tos (le aguas y baños minerales concierne.

Kí atnifío de lo» o t p a R e t e » Meco. C ionsolcx,
Minguez y Lozano, farmacéulicos de Valladulicl, se ha» en-
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trelonido en descubrir la composición de las famosas píl­
doras de Holloway, que lanío dinero lian proilucido á su 
inventor. Tal descñbrimienlo ha puesto en claro de paso la 
tornería supina del vulgo, que suele pagar á peso de oro las 
cosas mas insignificantes.

Contienen las pildoras de Holloway en 100 parles,
. . . . 6*
. . . .  24

Pimienta.. . ■ • 1, .................... . . . . 6
. . . .  3

Sal de sosa.. . . . .  3

100

si no hemos seguido á otras naciones en sus actuales ade­
lantos en esta especialidad, ha sido culpa, no de nuestro 
abandono é ignorancia, sino de circunstancias ajenas insu­
perables para una clase que lia decaído materialmente por 
descuido y falta de protección eií los gobiernos.

Si mis compañeros responden á esta invitación, serón cita­
dos en mi trabajo, no manifestando ellos otro deseo cuando, 
entregado á quien lo dedico, pueda darlo á la estampa, 
previa la autorización competente. Los que se sirvan distin­
guirme con sus indicaciones, pueden dirijirse á esta ciudad, 
calle de Portugalele, número 3.

Este resultado está confirmado por multiplicados ensayos 
que han demostrado siempre lo mismo.

Ahora, véase la fórmula que en vista de lo anterior lian 
arreglado los analizadores:
Fórmula para la composición de las pildoras de Holloway.

Acíbar................................  1 dracina y 20 granos.
Ruibarbo............................3* granos y medio.
Pimienta..................................8 id. y medio.
Azafrán..............................  4 ¡d.
Sal de sosa........................  4 id.

Mézclese y háganse según arle l ü  pildoras de 1 grano. 
Hmut'etn  úo bueno* líe s e o s  et C olc-

giomédico de Sevilla, ha hecho estudios sobre los medios de 
estingtiir la prostitución, vieja y perenne plaga que no alcan­
za la civilización á contener. Son tantos los obstáculos que 
en España se oponen á una saludable reforma en este punto, 
que por ahora suponemos perdidos cuantos esfuerzos se 
bagan para realizarla. Laudable es, sin embargo, el intento.

¡Lo que hace el  p o d em o s n tr iliiiir  «
Otra causa una circular que tenemos á la vista, de un medico 
esl.abiecido eii Valencia, en la que encarece sus méritos y 
ofrece sus servicios á toda clase de personas, compromeiicn- 
dose á hacerles graluiiamenie en el estado sano cuantas visi­
tas sean necesari.ns para obtener la completa confianza de los 
interesados. Muchos motivos se necesitan para tomar un 
partido de esta especie, tan escasamente compatible con la 
dignidad de la profesión.

U a  «ildo n o m b ra d o  ca lcd rá t lo o  
supernumerario de la facultad de medicina eii Cádiz, el 
profesor D. Rafael Araeller.

Fiebt'e u iuavilla  «■»» IVueva lo*  tno-
ses de agosto y de setiembre últimos han muerto en ’̂ueva 
Orleans de esta enfermedad 3,034 personas,

B n  todas yas'tes cuecen hahas.—I.o* Irlb iin n lo*  
franceses acaban de condenar á un intruso sometido á ellos 
por tercera vez. Acusado de ejercicio ¡legal de-la medicina 
sin usurpación de Ululo, se ha tenido, según decisión supe­
rior tomada anteriormente, que considerar su intrusión 
como falla y no como delito. Todo loque ha podido hacer el 
tribunal correccional ha sido acumular cuatro veces el cas­
tigo marcado en el Código, por cuatro intrusiones que se le 
han probado en esta ocasión.

¡no»'laudad et* Puet'to-Rico. —ITno do »iac*trci* bm*-
critores de esta isla nos escribe con fecha 29 de diciembre 
último, que en lodo el mes de octubre fallecieron en los hos­
pitales militares de aquella Anlillaocho individuos ¿de tropa, 
ocasionando los enfermos4,ül0esiancias; en elde noviembre 
estas fueron 5,758 y cinco las defunciones.

Bnfevuéedad del R ey de Xápoles.—CnantXo ta n to
se ha dicho en los periódicos acerca de l.i grave enfermedad 
que se dijo p.adecia este augusto personaje, que algunos bas­
ta llegaron á decir liabia sucumbido, bueno será manifestar 
á nuestros lectores, que lo que únicamente ha tenido S. M. si­
ciliana ha sido una irritación ligera de la mucosa ¡bronquial, 
ocasionada por el frió que tomó al pasar los Apeninos, an­
dando á pié cuatro millas sobre nieve congelada por el hielo.

Ctowrff'c<*rncíoM.—l i a  nido a g ra c ia d o  pi»r « . iH .con
la encomienda de Isabel la Católica Mr. Declel, profesor de 
medicina de París, y autor de una obra sobre higiene de los 
recien nacidos, que ha dedicado á nuestra augusta Reina.

Vu puiietaso bueno y  6n»*«fo.—Cobu d» * 0  duro*  
ha co.stado al mal pagador francés Fuzeher aplastar las na­
rices de un [lufielazo al joven doctor Beauvais, que le había 
pasado una cuenta de honorarios cuyo importe e ra - i  fran­
cos. ¡De seguro los individuos que compusieron el tribunal 
no se dejarían pulverizar, por cantidad tan módica, los hue­
sos propios de la nariz!

Aceite de pervo  nsat'ino .—El a c e ito  d e  liigikdo d e
bacalao ha sido casi destronado de un golpe por el del perro 
marino, que según el doctor Delatóte (de Dieppe) goza de 
cualidades lera|iéuticas superiores y no sabe mal. Con este 
motivo se ha fundado en la referida ciudad de Francia una 
gran fábrica para prepararle, cruzando ya el mar más de 30 
barcos en busca de la nueva victima que se sacrifica en aras 
de las escrófulas, de la raquitis y la tisis.

r*» boticario bnJá.—KX Mr. DolLk Miidda, farm n- 
céulicoen Constantinopla, acaba de ser nombrado director 
de la botica central de los ejércitos del Imperio otomano y 
ascendido, noobsianle ser católico, á la dignidad de baja, 
con el nombre de Faik-Pachá.

Mtuerle p o r  ei c loro form o .— d a d a  n a tle la  d e  un  
luevo suceso de este género, en la Sociedad de cinijia de 
París, el Sr. Richet, sin que haya sido posible averiguar el 
motivo de aquella desgracia.

B altade  h ig ien e .-B n  W ln d « o r  (ln «»#terrn ) r e ln n
actualmente una mortífera epidemia de tifus, originada por 
las emanaciones dé las alcantarillas construidas con malas 
condiciones.

Oposiciottes.—Hoy 4  **®* ** Curdo q n ed a rd
constituido el tribunal de oposiciones para proveer la plaza 
vacante de médico-cirujano del Real sitio del Parqo y se 
Armarán las trincas.

IPÍVITACION.

Damos lugar gustosos á la siguiente;
Señor Director de E l  S iglo  Médico

Muy Sr. mió: Me estoy ocupando en redactar una memo­
ria sobre la construcción de asilos de enagenados y su orga­
nización, tal como para España hacen ya necesario los ade 
laníos de la medicina mental y el progreso de la época, y he 
creído debía dirijirme, como lo bago por su apreciable pe­
riódico, á lodos los médicos, especialistas ó nó, rogándoles 
se sirvan ilustrarme con sus conocimientos en la materia.

Cuando fué nuestra nación la que en el siglo xv levanto 
primeramente aquellos establecimientos benéficos y apiic» 
el tratamiento moral como precioso recurso terapéutico en 
las enfermedades mentales, justo es demostremos hoy que

Si Vd., Sr. Director, dá cabida en su apreciabfe periódico á 
esta carta amistosa, le quedará agradecido S. S. Q. B. S. M. 

Valladolid 1.® de febrero de 1859.
Lucas Guerra.

O A C E T A  D E  E P ID E M IA S .

El úllinio número de la Gazette medícale de Oriente, 
dá noticias del estado de la peste que reina en Trípoli 
de Bcrliería.

E n  B e n g h a z i  l i u h o  e n  e l  m e s  d e  o c t u b r e  2 3  m u e r t o s  
d e  l a  e p i d e m i a ,  y  d e s d e  e l  1. “ a l  22 d e  n o v i e m b r e  1 i  a t a -  
c a d o s y 8 m u e r t o s :  d e s d e  d i c h o  d i a  22 h a s t a  e l l . ®  d e  
d i c i e m b r e  n o  o c u r r i ó  n i n g u n a  i n v a s i ó n .

E n  D o r n a  h u b o  d e s d e  e l  1 0  d e  o c t u I ) r e  a l  1 4  d e  n o ­
v i e m b r e .  2 2 5  d e f u n c i o n e s  y  4 0 !»  i n v a s i o n e s ;  h a b i e n d o  
s u c u m b i d o  a l g u n a  v e z  l o s  e n f e r m o s  c u  e l  e s p a c i o  d e  d o s  
d i a s  y  a u n  e n  v e i n t i c u a t r o  h o r a s .  D e s d e  e l  2 0  d o  n o -  
v i e m l j r e  e r a n  m á s  f r e c u c t i l e s  l o s  e a r l i u n c o s ,  y  s e  a d v e r ­
t í a  q u e  l a  e p i d e m i a  s e  h a b i a  e s t e m l i d o  á  l a s  c a b a n a s  y  
á  l a s  g r u t a s  h a b i t a d a s  d e  l a s  m o n t a ñ a s .

E n  M e r d j i  y  e n  l o s  c a m p a m e n t o s  á r a b e s  d e  l a s  i n m e ­
d i a c i o n e s ,  e n  u n a  p o b l a c i ó n  d e  5 0 0  a l m a s  p o c o  m a s ó  
m e n o s ,  h u b o ,  d e s d e  e l  2 8  d e  s e t i e m b r e  a l  1 7  d e  n o v i e m ­
b r e ,  ( i2 a t a c a d o s  y  3 9  m u e r t o s .

No habiá penetrado la peste en Guegueb, pero sí en 
los arrabales de este pueblo.

En suma, parece que la epidemia se va estinguiendo 
en Benghazi,*pero aumenta en los pueblos que hay alre­
dedor de Merdji, ha invadido los de Guegueb yes  muy 
violenta en Dorna.

C O M C A IC A D O .

Seflor D irector de E l  S iglo  Médico .

He visto con sumo ngrado en el penúltimo número de su 
apreciahle periódico la última carta de las que el Sr. Don 
Melchor Sánchez de Toca me tiene dirijida.s, con motivo de 
la esposicioii y apreciación de los hechos de su clínica en 
el año anterior, de los que se viene ocupando en el perió­
dico de mi dirección ei Sr. D. José de Goicoechea; y digo 
con sumo agrado, porque si el Sr. de Toca se propone darla 
mavor publicidad en el periódico de Vd.,me complazco 
tanto mas en ello, cuanto que deseo como él someter al 
juicio del público su última caria, como lo desearía hiciera 
con las dos anteriores y notas de esta redacción. Aludido 
en ella el periódico de mi dirección, me hallo en el caso de 
contestar á dicha carta, lomando esta cuestión desde su 
origen para conocimiento del público, sin lo cual no com­
prendería la razón de dicho documento, no habiendo sido 
publicadas las anteriores cartas en el apreciable periódico 
deVd.

Ei Sr. de Toca manifestó á esta redacción en su primera 
carta, entre otras cosas, que alguno de los hechos de que se 
ocupaba mi digno compañero el Sr. de Goicoechea estaban 
redactados con inexactitud, hallándose en muchas historias 
nial interpretado el pensamiento cientilico y peor espresado 
ei procedimiento arllstico; á esta carta contestó el Sr. de 
Goicoechea manifestando, entre otras razones, que el no 
estar conforme con el Sr.de Toca en las cuestiones de que 
se ocupaba, dependía de que las habia juzgado á su manera 
como hechos de apreciación; procurando buscar la verdad 
que acaso no hava hallado por falta de las razones y esplica- 
ciones que el Sr. de Toca debería dar á sus discípulos 
siempre, para hacerles comprender sus pensamientos cien- 
Utteos y procedimientos artísticos. En cuanto á la segunda 
carta del Sr. de Toca, publicada íntegra como la primera, si 
fué comentada con notas, lo quiso el Sr. D. Melchor, por no 
haber sido exacto en muchas de las razones que esponia, 
pues La Iberia médica protesta siempre de toda cuestión 
personal, v siente mucho esta á que ha sido citada yempla- 
zada por él Sr, de Toca. En cuanto á la tercera carta, que 
es la que vió la luz pública en el número penúltimo del apre­
ciable periódico de Vd., solo debo decir:

4. ° Que abandono al juicio del público, y con mucho 
gusto, las notas de esl^ redacción.

2.° Que la carta del Sr. D. Melchor Sánchez de Toca fué 
publicada con notas, para aquellos que la leyeran no ha­
biendo sido discípulos suyos, porque los que lo hayan sido 
no las necesilarian, y á ser justos, es probable que aludidos 
de ¡a manera quo esta redacción, las hubieran escrito cuando 
menos, como nosotros.

5. ® Que lamentamos la distracción del Sr. de Toca en 
creerse suscrilor de La Iberia médica, cuando nunca lo ha 
sido, porque esto v algunas de las fr.ases de sus cartas dá 
idea de que escribe para el público, en cuyo conocimiento 
desea ponerlas con escesiva ligereza. El Sr. de Toca fué 
suscrilor al periódico de mi anterior dirección Lo España 
médica desde que la fundé en 4.® de octubre de 4850 hasta 
fui de marzo de 4857, en cuya fecha, apartado de aquella 
dirección y creada Lo Iberia médica, le remití esta regalada 
siguiendo así basta el momento en que el Sr. de Toca, 
poseído de aquella irritación ó exaltación nerviosa que nos 
daba como peculiar en su segunda carta, nos ha manifes­
tado en la tercera una determinación que por lo precipitada 
nos hace apresurarnos á complacerle. „ „ „ „ „

Soy de Vd., Sr. Director, afectísimo 8. S. Q. B. a. M.
Madrid 4.® de febrero de 4859.

El Director de La Iberia médica.

dotación 7,000 rs. pagados mensua/mente dol presupuesto y 
por separado los partos y golpes de mano airada. Las soli­
citudes á la secretaría déi ayuiilainiento.

—La de médico-cirujano y la de cirujano de Castejon de 
Huele , partido de Priego; su población 212 vecinos; lu dota­
ción del primero 7,000 rs., pagados los 4,000 rs. del presu­
puesto municipal por trimestres y los 5,000 rs. restantes en 
trigo á precios corrientes por agosto, cobrados por el ayun­
tamiento, y casa, con exención de conlrilinoiones, escepto el 
subsidio. La dotación del cirujano es 4,000 rs., pagada la mi­
tad del presupuesto municipal irimeslralmeiite y lo restan­
te en trigo por agosio, cobrado por el ayuntamiento. Las so­
licitudes de tos aspirantes á cualquiera de las dos plazas, 
basta el 25 de febrero, á la secretaria del ayuntamiento.

—La de médico-cirujano de San Martin de Pusa, provincia 
de Toledo, partido de Navahermosa ; su dotación 8,000 rea­
les pagados por igualas entre los vecinos y cobrados por el 
ayuntamiento, que los satisface trimestralmente. Las solici­
tudes durante 20 dias desde la inserción de este anuncio.

—La de médico-cirujano de San Vicente de la Barquera, 
provincia de Santander ; su dotación 8,000 rs pagados por 
trimestres de los fondos municipales. Las solicitudes docu­
mentadas al presidente del ayuntamiento, hasta el 21 del 
corriente.

—La de médico de Olvega, provincia de Soria; su dotación 
nueve celemines de trigo por vecino, de los 364 que hay, co­
brados en las eras, y 500 rs. por asistir á 30 familias po­
bres. Las solicitudes hasta el 15 de febrero.

—La de médico de Samaniego y dos anejos, provincia de 
Alava; su dotación 8,000 rs. pagados iriinestralinente y casa. 
Las solicitudes hasta el 48 del corriente mes.

—Una de las dos plazas de médico de la Puebla de Mon- 
tatvan , provincia de .Toledo; su dotación 8,000 rs. pagados 
del fondo del presupuesto municipal; su población 4,525 
vecinos. Las solicitudes hasta el 16 de felirero.

—La de cirujano de Morata de Tajuña, provincia de Ma­
drid; su dotación 6,000 rs., pagados 1 ,000 rs. de fondos 
municipales por via de participación en la titular por asistir 
á los pobres, y 5,000 rs. de reparto vecinal cobrado por el 
ayuntamiento; además el producto de los partos y golpes de 
mano airada. Las solicitudes documentadas, que serán de 
cirujanos de 2.“ clase las únicas que se reciban, prefiriendo 
los que además sean médico-cirujanos, hasta fin del cor­
riente febrero.

—La de cirujanoáQ la Parrilla, provincia de Valladolid; se 
anuncia por 2.® vez; su dotación 5,000 rs. sin el cargo de la 
rasura y 0,500 rs. con obligación de hacerla, pagados por el 
ayuntamiento por trimestres. Las solicitudes basta el 25 de 
febrero.

—La fie cirujano de Estuche de Casarrubios del Monte, 
provincia de Toledo, partido de lllescas; su población 596 
vecinos; hay médico titular, un hospital bien montado y tres 
barberos, con los que se hallan ajustados los vecinos; su do­
tación 5,000 rs. pagados trimestralmente por el ayuntamien­
to, siendo de su obligación asistir á lodos los vecinos en 
lodos los casos de cirujía y partos ; pero escinyendo las en­
fermedades sifilíticas y golpes de mano airada. Las solici­
tudes hasta el 15 de febrero. . .

—La de cirujano de Cascante, partido delúdela, provincia 
de Navarra . por defunción del que la obtenía 20 años; su 
dotación 8,000 rs pagados por la depositaría del ayunta­
miento semestralmenle; su población 5,913 almas; hay nue­
ve pueblos en su circunferencia y dos conventos; los enfer­
mos de medicina son asistidos por dos médico-cirujanos 
que hay contratados, y además hay dos ministrantes iguala­
dos con los vecinos para sangrar, afeitar, estraer muelas, etc. 
Anejo a! partido de Cascante está el pueblo de ürzanle coa 
20 alm.is, al que hay que asistir, pues está comprendido ea 
dicha dotación. Las .solicitudes hasta el 31 de rnarzo á la 
secretaría del ayuntamiento, en donde se exhibirán las de­
más condiciones de la contrata á los interesados que lo 
deseen.

—La decinyano de Cea, provincia de León; su dotación 
161) fanegas de trigo pagadas en setiembre por los vecinos. 
Las solicitudes hasta el 21 de febrero.

—La decíra;ono de Añastro, provincia de Burgos; su do­
tación 140 fanegas de trigo cobradas de los vecinos en se­
tiembre. Las solicitudes hasta el 47 de febrero.

—La de cirujano de Acinas y un anejo, provincia de Bur­
gos; su dotación 425 fanegas de trigo pagadas por los ve­
cinos de ambos pueblos en setiembre, y 400 rs. en dinero 
de fondos de propios por asistir á los pobres, casa y 12 car­
ros de leña. Las solicitudes á D. Francisco Olalla, de aquella 
vecindad, hasta el 20 de febrero.

—La de cirujano de Alcocero y un anejo, provincia de Bur­
gos; su dotación 110 fanegas (íe trigo álaga cobradas por 
setiembre, y una maña de lino porcada parto. Las solicitudes 
hasta el 24 de febrero. .

—La de boticario de Olmedillo de Roa. provincia de Bur­
gos ; su dotación 240 fanegas de trigo , 400 cántaras de vino, 
con su envase correspondiente, y casa; la paga la cobra el 
boticario en las casas y lagares hechas las recolecciones. Las 
solicitudes á D. Alejandro Martínez, de aquella vecindad, 
por lodo el mes de febrero.

—La de boticario de Cubo, provincia de Burgos, y seis 
anejos; su dotación 212 fanegas de trigo puestas encasa^del 
boticario por los vecinos. Las solicitudes hasta el 4o de 
febrero.

AIVEIVCIO.

V A C A N T E S.

Lo ESTÁS. La plaza de médico-cirujano de Sesefia, junto 
á lllescas, 6 leguas de Madrid; su población 200 vecinos; su

CUMPLIMIENTO DE LAS PROFECIAS.
Obra escrita en francés por M. A. D‘Orient y traducida al 

castellano por la redacción de la Estrella y de la Restaura­
ción. Consta de 3 tomos en 8.® mayor: el primero contiene la 
historia abreviada de la Iglesia hasta el fin de los tiempos, 
y una esplicacion completa del Apocalipsis: el segundo la 
teoría del magnetismo , ó sea la esplicacion verdadera del 
magnetismo animal; el tercero la filosofía del magnetismo ó 
relaciones del alma humana con los e.spíritus invisibles.

Se halla de venta en la librería de D. Angel Calleja, calle 
de Carretas, frente á la Imprenta Nacional, á 30 rs. en rústi­
ca y 42 en pasta. A provincias se remitirá, franco el porte, con 
el aumento de 2 rs. en cada tomo, mandando el importe en 
libranzas sobre correos ó en sellos de 4 cuartos.

Pnr todo lo  no firmado:

E l Srio. de la Redacción, R aiuundo  Sa n pr d to s .

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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